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Vuelve el 8M y vuelve como una jornada de lucha 
porque todavía nos queda mucho que conquistar en 
términos de igualdad —baste leer el manifiesto de 
este año en la página 4—, una lucha en la que debe-
mos implicarnos todas y, sobre todo, todos los anar-
cosindicalistas (así nos lo recuerda el Grupo de apoyo 
de la Secretaría de Acción feminista y LGTBIAQ+ de 
Catalunya en la página 5). Este año, nos centramos 
en los trabajos de cuidados que mayoritariamente 
siguen realizando las mujeres y que el Sistema sigue 
aprovechando para la reposición de las fuerzas pro-
ductivas como nos explican en La Tercera la secreta-
ria confederal y las secretarías de la Mujer de la CGT 
animando a secundar la huelga general feminista allí 
donde está convocada (Catalunya, Baleares y Anda-
lucía, Ceuta y Melilla). Aprendamos de quienes tie-
nen las cosas más claras, tanto en la teoría como en la 
práctica, como nos recuerda Une Militante en la pá-
gina 7. Para completar las páginas del Eje violeta, las 
compañeras de MCLMEX nos hacen llegar su Akela-
rre informativo, esta vez dedicado a la poeta Edna St. 
Vincent Millay (página 6). Estemos en la calle el 8M, 
pero instalémonos allí para escuchar y difundir nues-
tro ideal de igualdad y solidaridad.

Continuamos el Rojo y Negro con algunas reflexio-
nes sobre la actualidad. Jacobo Rivero entrevista a la 
compañera Melissa Caycho para contarnos la histó-
rica acción de la sección de CGT en El Corte Inglés 
donde se enfrentan no solo a la patronal sino también 
a los pseudosindicatos pactistas de la empresa (pá-
ginas 10 y 11). En la página 15 unos breves y los re-
sultados de algunas de las elecciones donde CGT se 
presenta para que vayamos ampliando nuestra per-
cepción de en dónde se está situando la CGT. Sergio 
García Benel del Gabinete Jurídico Confederal nos 
explica la generalización y extensión de los servicios 
mínimos en contra del derecho de huelga, Mazos y 
mazas, páginas 30 y 31.

Vemos cómo las ideas autoritarias van abriéndose 
camino en todas las esferas de la sociedad y tenemos 
que interpretar el porqué de este giro social y políti-
co, tenemos que estar en la calle. Paco Romero nos 
explica el giro verticalizante que la sección estatal 
del BBVA ha consagrado en sus últimos acuerdos y 
se pregunta si es éste el modelo al que debe ir la CGT 
(páginas 12 y 13) porque es cierto que el ser humano 
tiende a los liderazgos y a la comodidad, pero como 
anarcosindicalistas tenemos que luchar contra ello y 
tenemos que tener claro que las decisiones tienen que 
venir desde abajo, desde la afiliación hasta los órga-
nos de gestión, y nunca al revés; hay gente, en esta 
organización también, a los que le encanta el poder, 
las liberaciones, la profesionalización sindical… 

Andrés R. Amayuelas, en la sección Rizomas pági-
na 16, nos recuerda que el decrecimiento es la única 
solución si queremos superar las dinámicas del Siste-
ma que nos encadena al día a día. Un sistema que está 
enseñando las garras, una vez quitada la máscara, 
como nos cuenta José Luis Carretero en la página 17.  
Rafael Cid en la página 19 repasa la no tan modélica 

Transición y las trabas para escuchar al pueblo 
más allá de las elecciones cada cuatro años. Ángel 
Lejarriaga sigue contándonos los efectos negati-
vos sobre nuestra salud que produce este mode-
lo de vida en el que nos tienen atrapados, en este 
caso, los efectos del trabajo a turnos, página 21.

Todo el mundo está interconectado, lo que ocu-
rre en EE.UU. o en Palestina, lo que ocurre en Ber-
lín o en el Sur global nos ocurre a nosotros. En Sin 
Fronteras, páginas 22 a 24, Albert Andreu nos ha-
bla de su reciente visita a los territorios ocupados 
de Palestina y David Blanco, secretario de RR.II. 
del Encuentro Latinoamericano de Organizacio-
nes Populares Autónomas en Santiago de Chile 
en el que ha participado recientemente y Gentes 
de Baladre nos presenta el libro Mundos otros y 
pueblos en movimiento, una recopilación de textos 
con trabajos colectivos que descolonizan el pensa-
miento, página 27.

Pero no todo es negativo, en los peores momen-
tos surge la humanidad de nuestra Idea, la solida-
ridad, el apoyo mutuo. Damos cuenta de las Jor-
nadas de Reforestación en la Sierra de La Culebra, 
página 25 y de la huelga convocada en Airbus por 
el despido de un compañero, página 14. También 
contamos la historia de un barrio histórico de Ma-
drid, Carabanchel, donde Javier Rico nos relata el 
movimiento vecinal en contra de la especulación 
inmobiliaria que destrozará una zona verde vital 
para sus habitantes, página 26.

El ideal anarquista es un pensamiento que su-
pera las diferencias entre personas y entre clases 
sociales en torno a una nueva forma de concebir 
las relaciones humanas. Así ocurrió en la colec-
tividad Miralcampo de Azuqueca de Henares, 
Guadalajara, que nos cuenta Mario Arroyo en las 
páginas de Memoria Libertaria, 28 y 29. Nos hace 
llegar Alberto G. Lerma, página 9, un texto sobre 
memoria democrática y la visita a espacios don-
de, lejos de hacer proselitismo, se haga reflexión 
y recordatorio porque los tiempos que vienen no 
van a ser fáciles para los que nos consideramos 
antifascistas.

Violeta Pigazo nos habla en la contraportada 
de la capacidad de la CGT para contactar con per-
sonas jóvenes y Cristóbal López, en la 11, nos es-
cribe sobre el Estallido, una premonitoria oleada 
insurreccional en contra de lo que se nos avecina, 
un retroceso en derechos y libertades de manos 
de los partidos ultraderechistas que se agrupan 
en torno a la “Reconquista” y remarca Desiderio 
Martín en la 20. La ultraderecha va ganando te-
rreno y eso significa que no lo estamos haciendo 
bien, que nos perdemos en luchas intestinas y no 
sabemos leer los problemas de la sociedad actual, 
de las personas concretas. Dejemos de mirarnos 
el ombligo y salgamos a la calle que es donde ocu-
rren las cosas para plantear una respuesta seria 
y estructurada que devuelva la esperanza en una 
nueva forma de existir. 

Habitemos la calle
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Este año, en respuesta a la demanda de diferentes 
movimientos feministas y laborales, se señala el tra-
bajo y la explotación de los cuidados como eje de la 
violencia machista y patriarcal. Los cuidados repre-
sentan una tarea asociada a las mujeres y personas 
de identidades disidentes desde la invisibilidad y la 
precariedad, como algo incuestionable ligado a nues-
tro rol. Dentro del sistema capitalista, sin las perso-
nas a las que estamos cuidando, la vida se paraliza.

Actualmente, el 90% del trabajo de cuidados lo rea-
lizan mujeres e identidades disidentes. Si este trabajo 
fuera valorado, representaría un 40% del PIB, costos 
que el Estado y el sistema no están dispuestos a asu-
mir y que nos empujan a hacerlo a bajo costo o gratis. 
Estos cuidados no solo nos son asignados, sino que 
muchas veces son impuestos, en situaciones de ex-
plotación laboral o incluso sin contrato. Esto afecta 
especialmente a los colectivos más vulnerables: tra-
bajadoras del hogar, migrantes, racializadas, perso-
nas con diversidad funcional, familias monomaren-
tales, etc.

Para que esta lucha tenga el mayor impacto posible 
es fundamental comenzar desde ya con la organiza-
ción de asambleas, la difusión de materiales infor-
mativos y la coordinación de acciones en cada centro 
de trabajo y territorio. Instamos a la afiliación y a 
quienes apoyan esta causa a fortalecer la autoorga-
nización en sus espacios, visibilizar la explotación de 
los cuidados y sumar fuerzas para las movilizaciones 
del 8M y la huelga donde la tengan convocada. Este 
año además nos estamos coordinando con colectivos 
del ámbito de los cuidados, trabajadoras del SAD, 
Sindillar, Sindicat de Mares en la diversitat, Mujeres 
Migrantes Diversas y demás colectivas, pero quere-
mos demostrar nuestra fuerza como sindicato y visi-
bilizar esta situación en todos los centros de trabajo, 
ya que consideramos que se reproduce en toda la cla-
se trabajadora.

Nos encontramos con abusos en los cuidados y el 
trabajo reproductivo en todos los ámbitos: Sanidad, 

Sector Social, Limpieza, Educación, Administra-
ción Pública, Bibliotecas, etc. Esto se ve reflejado 
en los diferentes conflictos que afrontamos en la 
lucha sindical, como abusos en la temporalidad, no 
contratación, brecha salarial, conflictos por pedir 
reducciones de jornada, despidos improcedentes, 
falta de Prevención de Riesgos Laborales, acoso 
laboral, falta de tiempo para militar o tercera pre-
sencia, y diferentes tipos de violencias, maltratos 
y menosprecio hacia las tareas que realizamos en 
nuestro día a día.

Desde CGT, llamamos a la organización y par-
ticipación en las diversas acciones convocadas en 
cada territorio, además de las labores específicas 
correspondientes a la Huelga General Feminista en 
aquellos lugares, federaciones locales, territoriales 
o sectores donde se haya convocado. Hasta la fecha, 
en CGT contamos con convocatoria de Huelga Ge-
neral Feminista en las territoriales de Catalunya, 
Baleares y Andalucía, Ceuta y Melilla.

Queremos detener este sistema productivo y 
reproductivo. Exigimos unos cuidados dignos y 
comunitarios, y denunciamos a las empresas y 
administraciones que se benefician de la explota-
ción de nuestras compañeras y de quienes reciben 
estos cuidados. Señalamos a las ETT, empresas 
de contratación de internas, grandes corporacio-
nes, ayuntamientos y residencias y una larga lis-
ta de agentes intermediarios que se benefician de 
nuestra precariedad. Queremos que participéis y 
agitéis en vuestros ámbitos responsables de per-
petuar esta precariedad.

¡Se acabó! 

Ni invisibles, ni precarias, ni explotadas por 
cuidar. 

Secretaría de la Mujer Confederal
Secretarias y mujeres de CGT a nivel confederal 

 La Tercera | 3 

Ana_Resya

El mes de marzo es un período de reflexión y lucha feminista en el 
que se desarrollan diversas acciones reivindicativas, formativas y de 
movilización. En este contexto, el 8 de marzo, Día Internacional de la 
Mujer Trabajadora, es una fecha clave dentro de un proceso continuo 
de lucha feminista. Es imprescindible la participación de todas las 
personas que compartan esta lucha, dentro y fuera del sindicato. 
Hacemos un llamamiento especial a nuestra afiliación, delegades y 
delegadas, secciones y sindicatos a sumarse activamente a las acciones 
programadas en sus territorios y sectores.

RyNtv:



Manifiesto 8M 2025
¡Se acabó! Ni invisibles, ni precarias, 
ni explotadas por cuidar

Las mujeres, que sostenemos la 
vida, decimos basta y  tomamos las 
calles para reclamar autonomía, 
justicia social y la abolición de un 
sistema que nos oprime. Ponemos 
en el centro de nuestra  vida y de 
nuestra lucha los cuidados, porque 
sin ellos no hay vida, no hay eco-
nomía y no hay futuro. El sistema 
cis-heteropatriarcal y capitalis-
ta nos ha explotado haciéndonos 
asumir los cuidados, invisibilizán-
dolos y relegándolos a las mujeres 
e identidades feminizadas. Este 
sistema se sostiene debido a  una 
división injusta: mientras unas 
producen bienes y servicios, otras 
tantas se ven forzadas a sostener 
la vida mediante el trabajo repro-
ductivo y de cuidados, sin remune-
ración, sin derechos, explotadas, 
precarias y sin reconocimiento so-
cial. Bajo la excusa del amor y la 
obligación sociocultural, el capi-
talismo se apropia de nuestro tra-
bajo para garantizar la  mano de 
obra futura sin asumir los costos.

Nos negamos a seguir soste-
niendo solas, explotadas, pre-
carias e invisibilizadas todo el 
trabajo de CUIDADOS.

EXIGIMOS:
l Cuidados como derecho fun-

damental: Un sistema de cuidados 
público, comunitario, universal y gra-
tuito que garantice todos los  derechos 
para quienes sostienen la vida.

l Condiciones laborales dig-
nas también en el sector de los 
cuidados: Salarios justos, con-
venios colectivos, estabilidad la-
boral y acceso a la huelga para 
todas las trabajadoras del sector, 
incluyendo la eliminación de la 
brecha de género en las pensiones 
y el reconocimiento económico y 
social de quienes han dedicado su 
vida a cuidar.

l Acceso a una vivienda dig-
na: Políticas justas de vivienda 
asequible y acceso a los suminis-
tros básicos, ante la crisis habita-
cional.

l Protección ante cualquier 
crisis: Medidas de protección en 
momentos críticos, ya que las 
guerras, las crisis económicas o 
los desastres naturales, como la 
DANA en València, afectan de 
manera desproporcionada sobre 
todo a mujeres y personas en si-
tuación de vulnerabilidad.

Desde la CGT, también exigimos 
el fin de la precariedad estructu-
ral que nos condena a la explota-
ción y la desigualdad:

l El fin de la división sexual 
del trabajo y de la brecha sala-
rial y de las pensiones.

l Eliminación de cualquier 
tipo de violencias hacia las mu-
jeres, personas disidentes, LGT-
BIQA+....

l Erradicación de sesgos de 
género en la salud laboral y eli-
minación del machismo en todas 
sus formas y manifestaciones.

l Derogación de la reforma la-
boral y de las pensiones que nos 
condena a trabajar más allá de 
nuestras capacidades.

l Derogación  de la ley mor-
daza.

l Establecimiento de una ren-
ta básica de las iguales y reduc-
ción de la jornada laboral a 30 
horas.

l Visibilidad y representación 
equitativa de mujeres y personas 
no binarias en todos los ámbitos.

l Una sociedad no capacitista e 
inclusiva con la diversidad funcio-
nal y los cuerpos no normativos.

l Políticas reales de coedu-
cación, formación y sensibiliza-
ción en igualdad.

l Regularización de todas las 

personas migrantes y abolición 
de la ley de extranjería. Cierre 
de los CIEs y el fin de las depor-
taciones

l Medidas urgentes frente a la 
emergencia climática.

Levantamos nuestra voz contra 
las guerras y genocidios que des-
garran comunidades, pueblos y 
territorios. Exigimos un cese in-
mediato de cualquier acción béli-
ca, amenazas que se ceban espe-
cialmente con las mujeres, niñas 
y personas no binarias. Condena-
mos todas las formas de violencia 
que atenten contra la diversidad y 
reafirmamos nuestro compromi-
so con un feminismo inclusivo y 

transformador que cambie con-
ciencias y construya un mundo 
libre, justo e igualitario. 

Ponemos en el centro la vida de 
todas las personas, derribando 
barreras y construyendo puentes 
de solidaridad.

¡Porque nos sobran motivos 
para seguir luchando y constru-
yendo un mundo mejor para to-
das las personas!

JUNTAS SOMOS 
MÁS FUERTES
LA LUCHA EN LA CALLE 
NOS HARÁ MÁS LIBRES
NOS VA LA VIDA, NOS VAN 
LAS LIBERTADES 

Terrorismo Machista:
Últimos asesinatos

n Karilenia, 40 años, en Langreo (Asturias), el 31 de enero
n Alicia, 79 años, en Murcia, el 23 de enero
n Mujer de 94 años, en Sant Joan de les Fonts (Girona), el 22 de enero
n Rita, 78 años, en Cercedo-Cotobarde (Pontevedra), el 16 de enero
n Alicia, 84 años, en Barakaldo (Vizcaya), el 3 de enero

La sociedad actual está llena de 
situaciones transversales que nos 
atraviesan, en el trabajo, en el ba-
rrio... por las que hay que luchar, 
además de los temas sindicales y 
laborales. Por eso es más necesario 
que nunca un sindicalismo de clase 
y todavía más necesario y urgente 
ante la subida sistemática de la ex-
trema derecha en nuestro país. La 
CGT se define como organización 
libertaría y anarcosindicalista, fe-
minista, ecologista, antimilitaris-
ta… y no podemos cerrar los ojos a 
estas situaciones respaldando las 
convocatorias para visibilizar estos 
hechos: 25N, Día Internacional de la 
liberación LGTBIAQ+, Día por el de-
recho al aborto… Somos y queremos 
ser una herramienta de transforma-
ción social y feminista. 

Tendríamos que salir a la calle 
para luchar juntas contra cualquier 
herramienta de dominación, para 
conseguir un mundo mejor, para 
conseguir respeto a la diferencia 
gritando en contra de todas las vio-
lencias: machistas, institucionales; 
y empezar a trabajar en todas par-
tes, secciones sindicales, sindica-
tos, afiliación, para que la jornada 
de lucha del 8M sea un éxito y un 
clamor en la calle, pero, última-
mente, no es esto lo que está pasan-
do en CGT.

Detectamos que cada vez hay me-
nos participación por parte de los 
sindicatos, de la afiliación y de las 
personas simpatizantes a las con-

vocatorias que se hacen, como si no 
fuera necesario llenar las calles gri-
tando muy fuerte en contra de las 
violencias, por el derecho al aborto, 
por el respecto a las personas LGT-
BIAQ+ y para poder parar la apari-
ción cada vez más fuerte de la extre-
ma derecha. 

Hacemos un llamamiento a toda 
la afiliación para volver a salir a la 
calle a denunciar estas situaciones, a 
reclamar nuestros derechos y a visi-
bilizar las luchas feministas. 

JUNTAS SOMOS MÁS FUERTES 
SOLO LA LUCHA EN LA CALLE 

NOS HARÁ LIBRES 
NOS VA LA VIDA, NOS VAN 
LAS LIBERTADES 

Grupo de apoyo 
de la Secretaría de Acción 
feminista y LGTBIAQ+ 
de Catalunya

Reflexión a toda 
la afiliación y sindicatos 

Las violencias continuas hacia las mujeres, personas disidentes, trans... son una constante. En el año 
2024 se han producido 94 feminicidios en el Estado español y cada vez hay más casos de violencia 
vicaria, violaciones, asesinatos, agresiones a personas trans, disidentes...

Participación en las convocatorias para dar respuesta a 
las violencias contra las mujeres y entidades disidentes: 
8M, 25N, Día Internacional de la liberación LGTBIAQ+, Día 
por el derecho al aborto... 

Foto: Sección sindical CGT Ayuntamiento de Zaragoza
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Del mismo modo que el concepto de 
libertad que promueven los regímenes 
liberales queda en papel mojado en el 
momento en que su ejercicio requiere 
de unos recursos que no están garan-
tizados, la liberación revolucionaria 
queda vacía si se centra en una norma-
tividad proletaria de la que quedamos 
fuera quienes sufrimos más de una 
opresión —supongo que mi hartazgo 
en este tema es comparable al de es-
cuchar que anarquía es desorden, pero 
no voy a abordar en este texto lo que 
es anarquismo cuando la pluralidad de 
versiones es una de sus virtudes, solo 
recordaré que no es posible en el marco 
conceptual de una jerarquía—.

Me veo obligado a recordar, a modo 
de prefacio, que lo mismo que hay una 
distinción entre principios, medios y 
fines, tan enturbiada deliberadamen-
te, la hay entre plazos: corto, medio y 
largo. Esta distinción de plazos permite 
compatibilizar las medidas paliativas, 
para sobrevivir hoy, con los modelos 
de sociedad futura donde tales medi-
das no tendrían ya sentido.

Centrándome en las luchas sociales, 
y dentro del marco anarquista que últi-
mamente vengo considerando en estas 
columnas de Rojo y Negro, voy a poner 
unos ejemplos de lo que digo con el anar-
cofeminismo y la práctica anarco-queer.

Imagen del barco
Por mucho que el PSOE y otras fuer-
zas reaccionarias quieran presentar 
las luchas queer y feminista como an-
tagónicas, la realidad es que ambas 
se enfrentan al patriarcado desde sus 
respectivos ángulos —incluso algu-
nas, como el transfeminismo, lo hacen 
desde un vértice de intersección—. 
Dentro de su pluralidad, el anarcofe-
minismo y la práctica anarco-queer 

tienen como fin legítimo de ambas 
acabar con las opresiones patriarcales 
dentro de un marco libertario, dejando 
fuera fines espurios que contradicen 
estos principios o medios perversos que 
sustituyen los fines en la práctica.

Así, las luchas queer y feminista se-
rían como babor y estribor en un barco. 
Éste avanza solo cuando ambos costa-
dos avanzan. Querer elevar uno de sus 
flancos a costa de hacer que el otro baje 
no solo resta fuerzas para que el barco 
avance, sino que pone al barco en ries-
go de volcar eventualmente. Si bien se 
sumergirá primero el costado artifi-
cialmente rebajado, el barco tumbado 
y yendo a pique arrastrará también al 
flanco enaltecido en su vanagloria.

Imagen del cohete y la carreta
Seguramente que en esto que me ocu-
rre a mí con la lucha anarco-queer y 
su intersección con la feminista puede 
parecer lejano para les lectores, como 
a mí me ocurre con otras luchas trans-
versales como la antirracista (por citar 
un ejemplo donde ande personalmen-
te más verde), y suelo encontrar gran 
frustración en que la gente se quede 
atrás sin avanzar lo suficiente, espe-
cialmente cuando este retraso no tiene 
más causa que la inercia, cuando se 
hacen compromisos con tránsfobos o 
terfas deleznables o cuando se pretende 
decididamente hacer retroceder las lu-
chas con las más falsas excusas.

Lo que emana de la genuina igno-
rancia se nota y es subsanable, sería 
un aburrimiento que no nos quedase 
nada por aprender. Donde me toca a 
mí enseñar, por justa correspondencia 
con aquellas situaciones donde a mí me 
toca aprender, acepto de buen grado 
mi rol, siempre y cuando el interés por 
formarse sea auténtico y deje de lado la 

inercia y reniegue del acoso, porque a la 
instrucción social nadie está obligade.

Pero aun descartando aquellas situa-
ciones en que, en caso de incurrir yo en 
ellas, aceptaría como razonable que me 
mandasen con viento fresco, no deja 
de ser frustrante esperar observando 
el pesado paso de las carretas pregun-
tándote cuántas décadas tardarán en 
llegar a lo que tú misme puedes superar 
con solo arrancar el cohete.

Imagen de las gramíneas
Otra imagen que me han propuesto 
personas que me conocen, al igual que 
la carreta y el cohete, es la de las gra-
míneas en el campo: me describieron 
como una espiga granada rodeada de 
otras espigas por madurar. Daré cré-
dito a esta imagen porque me la dice 
gente con perspectiva y sin descartar 
que seguramente yo esté en la posición 
inmadura en otros aspectos, incluso co-
nexos con los que estaba tratando aquí. 
Asumiendo que la imagen sea acertada, 
y restringiéndonos a los ámbitos donde 
me sea aplicable, puedo extender esta 
imagen con algunos comentarios.

Primero, me cuesta sostener el peso 
del grano mientras espero que algunas 
otras espigas suban hasta esta altura. 
¿Y si ya me hubiera vencido este peso 
antes de poder situarme a la par de 
alguna espiga cercana? Al menos las 
tecnologías de comunicación actuales 
permiten salvar las distancias físicas 
entre espigas en el mismo estado de 
maduración. Otro temor es que no lle-
gue a sobrevivir como espiga, porque 
baje la escarcha o suba el fuego con el 
resultado de acabar quemada en ambos 
casos. Y, finalmente, temo también aca-
bar siendo una espiga segada, sea por 
las hoces de las servidumbres del zar o 
las de los soviets.

Y donde digo zaristas o soviéticas, en 
términos más generales, bien se pue-
den incluir las directrices de la dere-
cha más abiertamente reaccionaria o 
de la reacción, igualmente execrable, 
vestida de izquierda o, incluso, promo-
vida por gente que se mete en nuestros 
sindicatos llevada por el fetichismo de 
un pasado cuyas circunstancias han 
cambiado sustancialmente y que pue-
den llegar a priorizar aquella imagen 
pasada sobre los principios anarquis-
tas. Confío, no obstante, en que les 
compañeres que se acerquen al anar-
cosindicalismo por esta vía se queden 
dentro porque interioricen los princi-
pios que movieron a aquella gente.

Conclusión
Quizás sería necesario iniciar un se-
minario autogestionado interactivista 
donde cada cual pueda acudir como 
maestre en lo suyo para beneficio de 
les demás y, a la vez, discípule en lo 
demás para beneficio suyo y de aque-
lles a quienes se lo pueda transmitir, 
conjugar lo que dijo Puig Adam con 
los principios libertarios y romper la 
tendencia a hacer islas desconectadas. 
No hay un tipo solo de mujer que poder 
normativizar para diseñar soluciones 
ni un solo tipo de persona queer —ni 
siquiera lo habría, si nos olvidáramos 
de las QA+ como pretenden algunes, 
para cada una de las letras LGTBI con-
vencionales—.

Reduccionistas de diverso pela-
je quieren contraponernos, pero la 
realidad es más compleja que esos 
estereotipos o que el modelo mejora-
do de ejes interseccionales, incluso 
también que cualquiera de las imá-
genes que he presentado aquí, de las 
cuales espero que bien valgan dos 
mil caracteres cada una. 

Varias imágenes, 
una realidad, 
una lucha
He encontrado compañeres que dicen que no son reduccionistas de clase, que su lucha incluye, de entrada, todas 
las luchas, pero que, en la práctica, su lucha de clases se centra en estereotipos muy restringidos debido a su 
rechazo de cualquier enfoque interseccional. No menos peligrosa que esta posición reduccionista de clase son otros 
reduccionismos, como el de sexo, sea de corte TERF o no, u otros artificialmente binaristas.

Une militante de Burgos

La huella de las mujeres en la historia de 
la humanidad está escondida e invisibilizada 
a conciencia. Es mucho el esfuerzo que se ha 
realizado y se realiza para no poner frente a 
nuestras miradas y aprendizaje los nombres 
de múltiples mujeres que desafiaron la norma 
y aportaron su conocimiento, creatividad y 
logros a la humanidad. Estos esfuerzos tienen 
unas graves consecuencias ya que el referente 
de cada nueva generación tiene sesgo mascu-
lino y eso condiciona (en forma de bucle terri-
ble) la posición de la mujer en la sociedad.

En su día Akelarre nos acercó y mostró a 
Luisa Carnés, gran escritora de cuentos y no-
vela, que obligada al exilio tras la guerra civil 
española se acompañó en este periplo como 
único haber valioso de su cartera repleta de 
manuscritos. Pero hay muchas más. Científi-
cas, deportistas, ilustradoras, escritoras, ar-
quitectas, filósofas... no hay un punto final. 
Por ello, para conmemorar el 8 de marzo de 
2025, exponemos en nuestro Akelarre a Edna 
St. Vincent Millay, poeta, dramaturga y femi-
nista estadounidense.

Edna nació en 1892. En 1904, con apenas 12 
años, escribiría sus primeros poemas con la 
influencia de la experiencia familiar (exposi-
ción a la indigencia provocada por la separa-
ción matrimonial de sus padres) y la de las lec-
turas literarias que su madre realizaba en este 
periplo. Empezó a publicar a los quince años 
en revistas juveniles. En 1912, quedó finalista 
en el concurso de poesía “Lyric year” con un 
poema titulado “Renascence”, siendo favorito 
quedó en cuarto lugar produciendo un gran 
revuelo. El ganador de ese año, Orrick Glen-
day Johns, consideraría después que el poema 
"Renascence" fue el mejor del concurso y con-
cluyó que "haber ganado el premio suponía 
una vergüenza para mí". Años más tarde, en 
1923,  Edna ganó el premio Pulitzer por "The 
Ballad of the Harp-Weaver" convirtiéndose en 

la tercera mujer galardonada con dicho pre-
mio, pero la primera en recibirlo con su nom-
bre en vez de con pseudónimo.

Sus poemas brillan cuando reflexionan so-
bre el anhelo de rebelarse contra el espacio 
limitado concedido a las voces femeninas en 
la literatura y en la vida: “aprendieron sus 
manos un cuento de hadas / y su boca una 
tarjeta que nunca pertenecerá a su amado / 
porque ella no fue hecha para ningún hom-
bre” confiesa en Bruja-Esposa. Rescatamos 
de la invisibilidad y desconocimiento a esta 
autora que no ha sido nunca traducida al es-
pañol pese a su obra y a su influencia litera-
ria durante las décadas de los 20 y los 30.

Edna escribía desde una perspectiva de 
género, reflexionando sobre, quejándose de, 
ironizando con y poniendo en tela de juicio 
los aspectos que conformaban la feminidad 
de principios del siglo XX. 

Celebrando el 8M
Edna St. Vincent Millay

Un año más, llega esta fecha tan señalada hoy por la sociedad. En nuestro caso para rescatar un pasado que revisar, 
en un presente de lucha y en un futuro que construir, y en otros para apuntarse al carro de la tendencia violeta. 
En cualquier caso, el 8 de marzo resuena durante las semanas previas y resonará durante las semanas posteriores. 
Desde Akelarre abordamos esta fecha para generar conciencia de clase, conciencia en igualdad, conciencia en 
dignidad, y este año acometemos el reto de escribir el texto más importante del año, de una forma atípica. A través 
de una de nuestras ilustres olvidadas. 

Secretaría de la Mujer
CGT MCLMEX

Noche en Lesbos

Dos veces he visto sus adorables cabezas

peladas, una junto a otra, el ónix y el oro,

sé que he tenido lo que no supe sostener.

Dos veces entré en la habitación, sin saber que ella estaba.

Dos ojos de ágata, dos ojos de malaquita,

dos veces se volvieron hacia mí, duros y brillantes.

Por lo que conozco mi pérdida.

¡Oh, irreparable,

dulce incienso, que montas en la noche sin viento!

El amor no lo es todo

El amor no lo es todo: no es comida ni bebida

Ni sueño ni un techo sobre tu cabeza contra la lluvia;

Ni una tabla que flota para los hombres que se hunden

Y se alzan y se hunden y se alzan y vuelven a hundirse;

El amor no puede llenar de aire el pulmón herido

Ni limpiar la sangre ni soldar el hueso partido;

Aun así, en este instante en que te hablo

Muchos hombres se acercan a la muerte sólo por falta de amor.

Podría ser que en un momento difícil,

Atrapada en el dolor y suplicando ser liberada

O llevada por la necesidad más allá del poder de mi voluntad,

Vendiese yo tu amor por un poco de paz,

O cambiara la memoria de esta noche por comida

Podría ser. Pero no creo que lo hiciera.

Edna St. Vincent Millay en el Vassart College 
(1914). Foto de Arnold Genthe.
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Ha sido un instituto de Valladolid, 
la ciudad de los grandes hitos del Ré-
gimen: aquí tuvo lugar, en el teatro 
Calderón, la fusión de Falange Es-
pañola con las Juntas Ofensivas Na-
cional Sindicales, aquí está la tumba, 
cementerio de El Carmen, y estaba 
el monolito de Onésimo Redondo 
el “Caudillo de Castilla” y el escudo 
de la ciudad sigue portando la Cruz 
Laureada de San Fernando como re-
compensa militar por su destacado 
papel tras la sublevación contra la 
República; aunque, tampoco hay que 
olvidarlo, tiempo después se convir-
tiera en un foco de oposición contra 
el franquismo: desde el movimiento 
obrero de la industria hasta el movi-
miento estudiantil universitario que 
se enfrentaba al mundo de sus pa-
dres; en esta ciudad, la Transición de 
1975-1978 no fue nada pacífica por-
que la fuerte crisis económica com-
partía calles con grupos fascistas 
tan radicalizados que incluso uno, 
autodenominado Comando Onési-
mo Redondo, llegó a poner artefactos 
bomba en la sede de la CNT.

Y ha sido en pleno 2025. Un insti-
tuto público que imparte clases de 
Bachillerato y que tiene, entre las 
tantas capacidades que debe adquirir 
el alumnado, la defensa de los valo-
res democráticos y a la Constitución 
donde el capítulo de la Guerra Civil y, 
sobre todo, el franquismo se comple-
menta, académicamente hablando, 
con un viaje por los hitos franquistas 
como material didáctico para el co-
nocimiento crítico y desmitificación 
de la Dictadura: es necesario que los 
futuros ciudadanos sean críticos, 
instruidos y democráticos. 

Durante varios años, el IES Núñez 
de Arce ha realizado una excursión 
que incluía lugares próximos al fran-
quismo, pero en esta ocasión, visita 
a la basílica del Valle de Cuelgamu-
ros, los acontecimientos han salta-
do a la polémica nacional. Poco a 
poco la verdad emerge y se señala 

a unos profesores del departamento 
de Geografía e Historia como inte-
resados en visitar Cuelgamuros y 
no precisamente para desmitificar 
al Régimen. En la visita, durante  su 
tiempo de ocio, unos alumnos saca-
ron unas banderitas con su incon-
fundible aguilucho, se hicieron unas 
fotos y balbucearon algunas estrofas 
del himno de FE en el bus de retor-
no. Los vídeos fueron gasolina para 
un tema ya candente. El Sindicato de 
Estudiantes de CyL puso una denun-
cia al instituto pucelano y después se 
reunieron con el director del centro: 
creemos que, en este caso, el orden 
de los factores sí altera al producto 
porque previa a la denuncia debería 
haber sido la reunión para aclarar 
los acontecimientos. La Directiva no 
se ha pronunciado oficial e institu-
cionalmente, sin embargo, fuentes 
propias indican también la repulsa 
hacia lo ocurrido. Pasa el tiempo y 
el Sindicato de Estudiantes hace una 
recogida de firmas y entre sus peti-
ciones está la destitución del director 
y la pérdida de plaza pública para los 
docentes que participaron en la exal-
tación del franquismo. 

El avance de la extrema derecha 
y/o del neoliberalismo en España, 
la UE o en el mundo está en auge, 
este acontecimiento podría ocurrir 
y ocurrirá en más lugares. En vez 
de plantear las cuestiones de fondo 
(como la difusión ideológica de crip-
tobros o Alvises) preferimos purgar 
al director de un centro como si fue-
ra responsable de lo que ocurre en un 
departamento concreto. Pareciera 
como si la izquierda progre, así como 
otros movimientos sociales y partes 
del anarcosindicalismo, tuvieran un 
problema con el franquismo y como 
que quisieran suprimirlo como si 
nunca hubiera ocurrido, ante esta 
estrategia de borrado histórico apa-
rece la reacción de todo lo contrario 
y germina una idealización con otros 
intereses.

La Memoria Histórica requiere el 
(re)descubrimiento y el (re)conoci-
miento de los lugares en los que haya 
memoria de los hechos. Las demo-
cracias deben fortalecerse y no per-
mitir que las ideas totalitarias creen 
un discurso, que siempre es distor-
sionado según sus propios intereses 
y dice mucho del coste político de 
esta Ley, sin embargo, el gasto en el 
conocimiento de la Guerra Civil y 
de la Dictadura es una inversión en 
valores y, además, tiene un potencial 
económico: existen rutas, museos 
y centros… como ocurre con las vi-
sitas de las playas de Normandía o 
las trincheras de la Gran Guerra sin 
olvidar las visitas guiadas a los cam-
pos de concentración del nazismo 
(un lugar de memoria y no de exal-
tación); igual que existe la ruta de los 
castillos, del Cid, del Quijote o de la 
Plata hay actualmente lugares rela-
cionados con la dictadura y la guerra 
de mucho potencial cultural como 
son los senderos por las antiguas 
trincheras de la sierra de Madrid o el 
Fuerte de San Cristóbal en Navarra, 
el campo de trabajo de Montijo en 
Extremadura o la cárcel de Torrero 
de Zaragoza. 

Desde el anarcosindicalismo de-
bemos plantearnos varias cues-
tiones y más coincidiendo con los 
50 años de la muerte del Dictador, 
nuestra ideología mira al futuro y a 
los problemas del presente. Es evi-
dente que condenamos el golpe de 
Estado y la Dictadura que le siguió, 
sin embargo, no podemos ser borre-
gos criticando infantilmente todo 
lo acontecido durante el Régimen, 
fueron cuarenta años y hubo mu-
chos cambios sociales en España, 
algunos ya planteados desde prin-
cipios del siglo XX y otros llegados 
de Europa. El franquismo se apro-
vechó de aquello y siempre se guar-
dará la baza de que fue aplicado en 
su era, en una en la que el progreso 
técnico y social era inevitable e im-

parable. Recordemos a ese cuñado 
made in Spain cuando habla de los 
avances del Régimen en represión, 
silencio, machismo… y se olvida 
de otros hitos interesantes como la 
nacionalización de empresas con 
subidas salariales por encima del 
IPC o del Instituto Nacional de la 
Vivienda porque “son cosas de ro-
jos”. En algunas líneas o inercia de 
las décadas posteriores podemos 
ver el valor real de algunas cuestio-
nes (cuidado con sacar de contexto 
esta frase) y hacerlo sin enaltecer o 
elogiar a esta ni a ninguna otra dic-
tadura, el cuñadismo made in anar-
cho-syndicalism también nos exige 
reflexión y madurez. Las guerras y 
las dictaduras traen lo peor del ser 
humano y, no podemos olvidarlo,   
también entre quienes se alinearon 
bajo nuestra ideología se pueden 
haber cometido delitos contra los 
derechos humanos y es de justicia 
reconocerlo e intentar repararlo. 

El discurso neoliberal, por natu-
raleza, es tan contrario al socia-
lismo y al comunismo como a los 
fascismos —salvo en España que 
absorben falsos clichés de la Dic-
tadura—. Las grandes corporacio-
nes y élites cada vez controlan más 
poder y riqueza y han conseguido 
que varias generaciones piensen 
que el aumento de la desigualdad 
social es consecuencia del Estado 
del bienestar y de la inmigración. 
Javier Milei o Bolsonaro, Alvise 
Pérez o el regreso de Trump en-
carnan estas ideas. Fomentar las 
visitas a los lugares de la memoria 
debería ser fundamental a todas 
las edades con especial atención a 
la Secundaria, la Formación Pro-
fesional y el Bachillerato para re-
cordar nuestro pasado y fomentar 
el espíritu crítico de las genera-
ciones que nos van a suceder, así 
podríamos evitar la revitalización 
de ideas que trajeron tanto sufri-
miento y muerte. 

Polémico viaje escolar 
al Valle de los Caídos
Hubo un tiempo donde los escolares de provincias salían de excursión por primera vez y visitaban Madrid, el Prado, el 
Escorial y, como la guinda, el monumento del Valle de los Caídos, pero cuesta creer que hoy en día un instituto público 
organice un viaje de estudios que incluya al Valle de Cuelgamuros para arrojar consignas a favor de la Dictadura.

Alberto García Lerma
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El Estallido se acerca y será la juven-
tud la protagonista principal de esta 
insurrección. Comenzará con una se-
cuencia de enfrentamientos al sistema 
capitalista inicialmente inconexos, una 
reacción visceral a la precarización de la 
vida que se propagará por todo el planeta 
a través de la juventud, un crescendo de 
indignación y movilización multitudina-
ria que acumulará la fuerza suficiente 
para impugnar el sistema capitalista en 
todos sus términos. No será un choque 
violento ni un asalto al poder, sino una 
deserción masiva a seguir siendo engra-
najes del sistema capitalista, más que un 
paro de productores será una gran huel-
ga de consumo, una desobediencia civil 
al sistema.

Pero el Estallido no es de por sí un 
acto revolucionario; es más, la impug-
nación del sistema puede derivar en el 
advenimiento de una involución con-
trarrevolucionaria. Por eso es necesario 
prepararnos para el Estallido y no es po-
sible hacerlo si no creemos en él. Necesi-

tamos creer en que va a ocurrir, o que ya 
está ocurriendo, para encauzarlo hacia 
un proceso revolucionario ecosocialista, 
necesitamos creer en ello de una forma 
espiritual, casi religiosa. Recobrar el bri-
llo en la mirada de las y los que se saben 
hacedores de la Historia.

Creer es poder. Esta es la tercera certi-
dumbre profética y la que completa este 
llamamiento a la acción revoluciona-
ria. No podemos seguir militando como 
quien consume una ideología a modo 
de experiencia porque acabamos siendo 
una mercancía más dentro de la diversi-
dad de ofertas del capitalismo cultural. 

Debemos hacerle entender a nuestro 
entorno que no se puede seguir sien-
do polizones del movimiento haciendo 
que la acción recaiga sobre unos pocos 
realmente involucrados; convencernos 
y convencerles de que el Estallido se 
acerca y que hay una oportunidad real 
de emancipación colectiva tiene que 
ser un acicate para un reparto equita-
tivo del esfuerzo revolucionario. Creer 

en el Estallido y que este será nuestra 
oportunidad revolucionaria es además 
imprescindible para adquirir esa identi-
dad comunitaria fundamental para que 
nuestra ideología pueda ser una alterna-
tiva real al capitalismo. 

La vida de las y los jóvenes está en cre-
ciente conflicto con el sistema capitalista. 
Sus expectativas vitales están muy lejos 
de ser satisfechas. La falta de trabajo, el 
trabajo precarizado o el encarecimiento 
de la vivienda, entre otras opresiones, 
imposibilitan la emancipación de una 
Juventud aleccionada para considerar el 
éxito individual cómo único fin del desa-
rrollo vital, una juventud educada para 
proyectarse a través únicamente de su 
vida laboral. Por eso la desafección al sis-
tema no será tanto por la carestía mate-
rial como por la percepción subjetiva de 
una vida insatisfecha, de una realización 
personal imposibilitada, de un futuro 
hurtado.

Esta opresión es intrínseca al capita-
lismo. El sistema imperante no puede 

evitarla y cada vez tiene más difícil 
compensarla con la oferta de un mun-
do virtual idílico. El conflicto abierto 
hace que la Juventud se reconozca 
como parte actora y al capitalismo, 
su opresor, como parte oponente. Esta 
construcción de identidades por alte-
ridad es central para dotar a la insu-
rrección juvenil de la consistencia y 
continuidad necesaria para provocar 
el Estallido.

Desterremos nuestra percepción de 
una juventud exánime e indolente por-
que su forma de actuar es dispar con 
nuestra tradición, con nuestra memoria 
revolucionaria. Creamos en ellos y ellas, 
creamos en su insurrección y preparé-
monos para facilitarla, pero sobre todo 
preparémonos para alumbrar una salida 
del Estallido cara a nuestro horizonte de 
emancipación colectiva.

Ser revolucionaria es un acto de fe en 
la especie humana. Aquí y ahora seamos 
revolucionarias: preparémonos para el 
Estallido. 

(Preparémonos para) 
El Estallido 
El Estallido se acerca. No lo veremos venir. Serán los futuros cronistas quienes lo daten y acoten. Nosotros, con suerte, 
lo viviremos ignorando el devenir de los acontecimientos. Será una oleada larga de insurrecciones que quizás ya haya 
empezado. Quizás estemos en las postrimerías, o quizás habrá que seguir aguantando la impaciencia. Pero lo cierto es que 
el Estallido se acerca y con él una ventana de oportunidad revolucionaria. 

Cristóbal López
Anarcosindicalista, ecologista en 
Acción y militante Anticapitalistas

Hablamos con Melissa Caycho, delegada 
de CGT en el Corte Inglés. “Soy mujer ra-
cializada, tengo todas las papeletas para 
ser despedida, a los que dicen que tienen 
miedo de represalias yo les digo que con-
migo no han podido”, dice entre risas.

El pasado 7 de enero realizasteis en la 
plaza de Felipe II de Madrid, frente al 
centro comercial de Goya, una mani-
festación histórica, que tuvo muchísi-
ma repercusión en prensa. ¿Cómo te 
sientes?
Llevo en El Corte Inglés desde 2005 y, 
cuando entré, estar aquí era como ser fun-
cionario, tenías muchas facilidades. En 
esos tiempos tenías la sensación de que 
trabajar aquí era una suerte, que te respe-
taban, que había una familiaridad que se 
sentía. Eso cambió especialmente a partir 
de la apertura los domingos que supuso 
cambiar totalmente de condiciones labo-
rales y quitarnos todo. Por eso, la manifes-
tación fue increíble, no podíamos creerlo 
porque somos muy pocas, pero la historia 
cambia. Según tengo entendido, antes lo 
intentaron compañeras de la CGT, hace ya 
mucho tiempo, hace 30 años o así, entra-
ron en la tienda de la calle Preciados con 
banderas y todas las personas que lo hi-
cieron fueron despedidas. Ese era nuestro 
miedo, que nos volviera a pasar lo mismo.

Un miedo muy real que además podía 
afectar a muchas familias.
Cuando ya no tienes nada que perder… 
pues de perdidos al río, como decimos. 
Esto ha sido un proceso, nadie de mis 
compañeras y compañeros conocía antes 
la CGT. Aquí existían otros sindicatos, es-
taba FASGA (Federación de Asociaciones 
Sindicales de Grandes Almacenes) que 
ahora se llama Valorian y Fetico (Confe-
deración Sindical Independiente). A Co-

misiones Obreras y UGT les conocíamos 
de la televisión, supuestamente apoyando 
a la clase trabajadora. Estuvimos primero 
en CCOO hasta que salimos de allí muy 
mal. Empezamos por mirar un poco qué 
era CGT, aprendimos que era un sindicato 
que venía de la CNT y comenzamos a mo-
vernos por fuera de los centros de trabajo 
para organizar la sección sindical. Íba-
mos a las casas a recoger candidaturas, 
veníamos los domingos para hablar con 
trabajadores en la trastienda o en el baño. 
Así hicimos la candidatura, empezamos 
a mandar escritos e hicimos la sección. 
Entonces sí vinieron el resto de sindicatos 
a hablar con nosotras y nos ofrecieron de 
todo, a los cinco que nos presentábamos 
como sección sindical nos llegaron a decir 
que nos liberaban de todo, que no volve-
ríamos a trabajar, que íbamos a vivir muy 
bien si queríamos, que nos pasásemos a la 
UGT que recursos humanos ya estaba in-
formada… Nosotros escuchábamos todo 
en silencio y presentamos la candidatura. 
La empresa obliga a ratificar la candida-
tura un domingo de manera presencial, 
con solo un plazo de dos horas, creían que 
alguno no vendría pero vinimos todos. 
Vino una compañera que tenía la pierna 
rota, otra vino recién salida de materni-
dad, que acaba de parir, con la bata del 
hospital y el abrigo encima. Fue un proce-
so muy bonito.

A la manifestación vino gente de otros 
puntos del Estado.
Vino gente de Alicante, de Albacete y de 
Sevilla. No éramos muchos y lo sabíamos, 
pero creo que en las próximas vamos a 
ser más. Lo que teníamos claro es el por-
qué lo hacíamos. Fue el día 7 de enero, día 
de obligado cumplimiento, nadie puede 
librar y hay que hacer los turnos de diez 
horas. Justo la manifestación estaba en 

un horario donde es el momento 
de máxima afluencia de público, 
la gente entra corriendo a ver los 
productos de las rebajas. Había 
que mover a la CGT y ese fue mi 
trabajo, pedí ayuda y colabora-
ción a todos los sindicatos. Tam-
bién hubo trabajadoras que vi-
nieron antes de entrar a su turno 
para estar en la manifestación. 
Fue en un día estratégico para la 
empresa, era rebajas y sabíamos 
que podía tener mucho impacto, 
fue algo histórico.

¿Cuál es el panorama sindical 
que hay en El Corte Inglés?
Valorian pasa por varios nom-
bres distintos, fue FASGA y aho-
ra Valorian. Una parte de los 
miembros del sindicato tienen 
ahora cargos en Recursos Huma-
nos de El Corte Inglés. Creo que 
cambian tanto de nombre para 
que no se les vea tanto su estrategia. Este 
sindicato lo creó la propia empresa en los 
años setenta, según lo que yo sé, con la 
huelga de Induyco en 1977. El Corte Inglés 
se vio muy afectado y decidieron crear un 
sindicato. La empresa creó este sindicato 
que siempre ha estado tutelado y que es el 
mayoritario.

Fetico es igual, quizás un pelín más in-
teligente porque no es tan torpe como Va-
lorian que salió públicamente el otro día 
a defender a la empresa, pero en el fondo 
son lo mismo. Esos dos sindicatos existían 
solo en El Corte Inglés y han sido colabo-
radores con la retirada de todos los dere-
chos que nos han quitado desde la empre-
sa: congelación de la antigüedad, trabajo 
los domingos sin remuneración especial, 
horarios abusivos, exceso de cargas, et-
cétera. Hay sentencias que incluso dicen 

que El Corte Inglés paga a estos sindica-
tos, a Fetico y Valorian. 

En 2008 entró por primera vez CCOO, 
igual que ahora la CGT. Un sindicato de 
clase, “rojo” que era, como le llamaban 
aquí, y todos teníamos esperanzas. Yo 
firmé la candidatura y la empresa me 
llamó al orden para decirme que era ma-
dre y que tuviera cuidado con lo que ha-
cía. CCOO entró con mucha dificultad y 
sacó ocho delegados. CCOO hizo trabajo 
sindical, denunció lo que ahora estamos 
denunciando nosotros, la gratuidad de 
los domingos (que firmaron Valorian y 
FETICO) y el abuso de los horarios. Se 
ganó una denuncia sobre el abuso en los 
horarios y hasta ahí llegaron. La empresa 
le dio una silla para el convenio colectivo a 
CCOO a pesar de no tener representación 
en el Comité y ahí finalizó todo. Nosotros  

La lucha por unas 
condiciones dignas y 
un sindicalismo valiente
El pasado 7 de enero se convocó una concentración histórica convocada por CGT en Madrid. El Corte 
Inglés es el buque insignia del empresariado español. Con más de 16 centros en todo el país, contando 
los logísticos, y con una plantilla cuantificada en alrededor de 76.000 trabajadoras y trabajadores, 
21.000 de ellos solo en Madrid. 

El Corte Inglés se levanta estuvimos un año, se entró en casi todos 
los centros de Madrid, pero se fragmentó. 
Un grupo hace lo que quiere la empresa y 
otro nos quedamos con la idea de seguir 
haciendo trabajo de base. Dimos la pelea 
en lo interno, escribimos a la confederal 
pero no llevó a nada, había gente de allí 
que incluso estaba imputada con las tar-
jetas black… Se nos dijo que no podíamos 
hablar mal de alguien de CCOO, se nos 
llegó a decir que si nos íbamos tendría-
mos un castigo, que nos pondrían en los 
peores departamentos e incluso que nos 
veríamos fuera de la empresa. Nos ataca-
ron las nóminas y las horas sindicales que 
no las reconoció CCOO y en mi caso me 
las quitaron de la nómina. Nos fuimos y 
no queríamos seguir ni siquiera en el sin-
dicalismo de lo decepcionados que está-
bamos. Actualmente, en El Corte Inglés 
en Madrid, Comisiones ya no tienen nada.

Finalmente decimos que había que se-
guir con nuestra lucha y entre cinco per-

sonas tiramos del carro para montar la 
sección de CGT. 

¿Por qué CGT?
En Comisiones nos decían de manera 
despectiva “iros a cualquier lado” y luego 
en plan mal añadían “si quieren vayan a 
la CGT”, de eso nos sonaba. En CCOO ha-
bía tutores, aquí no hay nadie que te diga 
cómo tienes que hacer las cosas y eso nos 
gusta, para lo bueno y para lo malo. Pero 
lo primero que hicimos al salir de CCOO 
fue vernos con otros sindicatos las cinco 
personas que tiramos de esto. Habíamos 
conseguido 500 afiliaciones en menos de 
un año para CCOO y sabíamos cómo ha-
bía que moverse en la empresa. Primero 
nos reunimos con UGT, que nos invitaron 
a un muy buen restaurante y ellos que-
rían que incorporásemos afiliados y nos 
ofrecían caramelitos. Me ofrecieron ser 
liberada, elegir entre mis compañeros 
quién más podría ser y todo el poder en 

mi persona. Me prometieron que no me 
iba a faltar nada, ni recursos, ni dinero, 
ni tiempo libre. Pensaron que eso era lo 
que yo ambicionaba, pero no. Luego nos 
reunimos con USO y fue muy bien, ni nos 
intentaron comprar ni nada malo, pero 
comenzamos a averiguar cómo se mo-
vían en comercio, en servicios, y vimos 
que era muy similar a CCOO pero un po-
quito más decente. 

Luego ya vimos CGT, que estaba en la 
calle, leímos algunos escritos que daba 
gusto leerlos, en concreto vimos a la gen-
te de Apple que también venían de CCOO 
que en sus panfletos atacaban a la empre-
sa. Es verdad que al elegir CGT entre las 28 
personas que salimos de CCOO empezó a 
cundir el miedo, pero lo tuvimos claro y 
estamos fenomenal. Miguel Fadrique tam-
bién nos ayudó mucho y nos hizo ver que el 
proceso de nuestra lucha es largo, eso nos 
tranquilizó y nos hizo ver que hay que pen-
sar estrategias con tiempo. Nuestro interés 

era que el trabajador viera que estamos en 
algo más grande que nuestra sección sin-
dical y ha sido muy bueno el apoyo de to-
dos los compañeros y compañeras.

¿Cuáles son los próximos pasos?
Estamos justo ahora pensando en ello. 
Tenemos el ejemplo de las compañeras de 
CGT en Zara, también estamos hablando 
con otros sindicatos como LAB en el País 
Vasco que nos está ayudando. Tenemos 
puestas varias denuncias en la Audiencia 
y hay muy buena relación con las compa-
ñeras, también hemos hablado con la In-
tersindical en Valencia y vamos a ver qué 
pasa. Lo que sí tenemos claro es que vamos 
a seguir con las manifestaciones, con las 
denuncias por las condiciones de trabajo, 
queremos extender la lucha, que el titular 
ya no sea la manifestación del día de reba-
jas sino que las trabajadoras en Bilbao, Ma-
drid, Albacete, Sevilla… se movilizan, que 
crezcamos y que ganemos esta lucha.  

Jacobo Rivero
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las actuaciones que emanen desde el 
SP Estatal en su ámbito de actuación, 
convocatorias de asambleas de perso-
nas delegadas y de afiliadas, envío de 
correos a la afiliación de su Territorio, 
coordinación con la Secretaría de Jurí-
dica Estatal sobre sanciones o despidos 
en su Territorio y contestación de ex-
pedientes, organización de rutas para 
visitar oficinas, labores de expansión y 
conocimiento de la situación financiera 
de su Territorio. Además, debe realizar 
propuestas al SP Estatal sobre actua-
ciones de acción sindical en su ámbito 
o sobre propuestas de los sindicatos, ya 
sea de ramo o de oficios varios, de las 
provincias de su ámbito de responsabi-
lidad y labores de expansión.

Todas estas ingentes tareas son 
atribuidas a la persona Responsable 
Territorial, es decir, realiza el tra-
bajo del que habitualmente se en-
carga un secretariado permanente 
provincial con sus diferentes secre-
tarías, tal y como recogen nuestros 
estatutos. Las personas designadas 
para esta tarea necesitan más tiempo 
y deben multiplicarse para atender-
las ya que, a veces, los territorios son 
muy amplios y los problemas muy 
variados (Servicios Centrales, ofici-
nas con una o dos personas, pueblos, 
turnos, etc.).

En el fondo, se trata de eliminar 
las secciones sindicales provin-
ciales o locales reconocidas por 
los estatutos y elegidas por la afi-
liación de la empresa y, con ello, 

desaparece el cauce de relación 
entre el sindicato provincial y sus 
secciones sindicales. Si no existe 
la sección sindical, la afiliación no 
puede participar en Plenos, Plena-
rias y demás reuniones que organi-
ce el sindicato.

Aún más. Las Comisiones de Tra-
bajo de carácter estatal en BBVA 
(del Fondo de Pensiones de Empleo, 
de Igualdad, de Formación/MIFID, 
de Apartamentos y el Comité Esta-
tal de Seguridad y Salud) también 
serán designadas por el Secretaria-
do Permanente Estatal.

Verticalidad en la toma de deci-
siones
Esta estructura, donde la demo-
cracia directa desaparece y es sus-
tituida por el dedo o el cuaderno 
azul donde se encuentran los nom-
bres elegidos, se blinda con otro 
punto del acuerdo. Los acuerdos 
que, en su caso, se tomen en sindi-
catos provinciales o de Ramo, Fe-
deraciones Locales o de Ramo, así 
como en las Confederaciones Terri-
toriales que afecten a los acuerdos 
adoptados por la Sección Sindical 
Estatal de CGT-BBVA a través de 
sus mecanismos estatutarios co-
rrespondientes, no serán vincu-
lantes para esta sección salvo que, 
expresamente, así se decida en pri-
mera instancia por el SP estatal y 
luego sea ratificado en el siguiente 
Pleno Estatal por toda la sección. 

Al Secretariado Permanente poco 
le importará lo que puedan decidir 
otros entes de la CGT. De este modo 
se protegen y actuarán como si 
fueran una franquicia, solo les in-
teresa utilizar las siglas como co-
bertura y se encaminan hacia un 
sindicalismo corporativo. Parecen 
olvidar el artículo 1 de nuestros es-
tatutos: “La Confederación General 
del Trabajo (CGT) es una asociación 
de trabajadores y trabajadoras que 
se define anarcosindicalista, y por 
tanto: de clase, autónoma, autoges-
tionaria, federalista, internaciona-
lista y libertaria”. En la CGT, la so-
beranía de sus secciones estatales 
no se discute, pero no se pueden 
olvidar los acuerdos de los diferen-
tes congresos, conferencias de los 
diferentes entes y, por supuesto, los 
estatutos confederales de los cuales 
emanan todos los demás.

Podemos estar ante una posible 
casta sindical3 formada por perso-
nas liberadas y que se perpetúan a 
través de la cooptación de personas 
fieles a sus planteamientos y que 
intercambian responsabilidades 
en la organización manteniendo su 
estatus de liberado o medio-libera-
do sindical. Es posible que estemos 
cambiando militantes por gestores 
especialistas. ¿Estos acuerdos son 
la excepción o empiezan a gene-
ralizarse en CGT?

La estructura vertical de Federa-
ciones y secciones estatales se tie-

ne que combinar con los sindicatos 
horizontales. Hay algunas cuestio-
nes que están cambiando poco a 
poco: la misma federación de Ban-
ca (FESIBAC) decidió, el pasado 
año, no firmar el convenio colecti-
vo de banca privada consultando a 
las secciones sindicales estatales y 
obviando que esa consulta se debe 
realizar a través de las asambleas 
de los sindicatos y del correspon-
diente Pleno federal.

El debate, el intercambio de opi-
niones, el derecho de la afiliación, 
es pisoteado por los elegidos: en este 
caso el Secretariado Permanente es-
tatal al permitir, si no alentar, este 
cambio en los estatutos. El Secre-
tariado Permanente, cobra una 
nueva significación e importan-
cia, secretariado eterno de algunas 
personas que se perpetúan en las 
liberaciones año tras año hasta la 
ansiada jubilación. ¿Este es el mo-
delo sindical para afrontar los re-
tos del siglo XXI? 

1https://www.cgtentubanco.org/bbva/2/
derechos/acuerdos _bbva/acuerdo_me-
dios_18_09_14.pdf
2 h t t p s : / / c g t . o r g . e s / w p - c o n t e n t /
uploads/2008/04/Estatutos-CGTactualiza-
dos-XIX-congreso.pdf
3 Hace años, Pablo Iglesias, figura de la polí-
tica nacional, utilizó el término “casta” para 
referirse al conjunto de políticos apoltrona-
dos desde hace años en apetecibles cargos en 
los propios partidos mayoritarios.

Podríamos empezar por cuestio-
narnos la urgencia de la celebra-
ción de un Pleno Extraordinario a 
finales de año dado que el año an-
terior, 2023, ya se había celebrado 
un Pleno Ordinario donde se tra-
taron los temas organizativos e 
incluso uno de los acuerdos fue el 
de crear una comisión que actua-
lizara los estatutos de la sección 
estatal. También podríamos pre-
guntarnos sobre la importancia 
de este Pleno en el que no se tra-
taba de analizar la acción sindi-
cal en la empresa tras la firma del 
reciente convenio colectivo del 
sector o los posibles problemas 
que pudieran surgir si se llevara 
a cabo la fusión entre BBVA y el 
Banco Sabadell. No era el caso. 

¿Qué importancia tiene la sec-
ción sindical estatal del BBVA 
en la CGT? 
Resulta que la sección del BBVA 
es una de las secciones más im-
portantes de la Organización y la 
más importante de la Federación 
de Banca (FESIBAC): tiene 93 de-
legados sindicales electos (apro-
ximadamente el 20% de la repre-
sentación sindical) y unos 2.000 
afiliados en todo el Estado, 750 
solo en Madrid. Sus decisiones, 
por tanto, son importantes para 
toda la organización.

¿Qué se ha aprobado en el pleno 
extraordinario?
Resulta muy importante la apro-
bación de la figura de Responsa-
ble Territorial como elemento de 
interlocución sindical ante la em-

presa para adaptarnos al acuer-
do suscrito el 18 de septiembre 
de 2014 entre el BBVA y los sin-
dicatos1 que, en su punto tercero, 
INTERLOCUCIÓN, desarrolla la 
forma de comunicación entre la 
empresa y la representación sin-
dical, pero lo grave de esta figura 
es que los y las Responsables Te-
rritoriales de BBVA-CGT serán 
designados directamente por el 
Secretariado Permanente Esta-
tal. 

Según el acuerdo del pleno, este 
nombramiento se basaría en “cri-
terios de confianza, capacidad 
de liderazgo, conocimiento de la 
realidad territorial y compromi-
so con los principios de la CGT”.  
Queda acordado que no serán ele-
gidos/as democráticamente, solo 
los dedos del Secretariado Per-
manente serán los que decidan, 
serán personas de confianza del 
Secretariado. 

Los territorios, según la división 
organizativa del banco, son: No-
roeste, Norte, Cataluña, Este, Sur, 
Centro y Canarias, pero sus res-
pectivas afiliaciones no tendrán 
nada que decir ni que elegir, solo 
deberán confiar en la experien-
cia, el conocimiento y el acierto 
del Secretariado Permanente es-
tatal. Los afiliados de los terri-
torios son así tutelados: pueden 
votar cada cuatro años para ele-
gir al Secretariado Permanente 
estatal y nada más. Una tenta-
ción más: la bolsa acumulada de 
horas sindicales y las liberaciones 
sindicales (repartidas discrecio-
nalmente por el SP estatal) po-

drán servir para premiar o casti-
gar a la representación territorial 
según el comportamiento de cada 
representante sindical a criterio 
del Secretariado Permanente de 
BBVA.

Seamos claros. Esta cooptación 
de personas de confianza contra-
dice el artículo 6 de los estatutos 
confederales: “El funcionamiento 
de la Confederación General del 
Trabajo (CGT), tanto en la adop-
ción de acuerdos como en la elec-
ción de sus órganos de coordina-
ción, representación y gestión, 
se regirá por principios de demo-
cracia directa2” y, además, pue-
de conducir, aunque no fuera su 
intención, a reproducir un grupo 
determinado de personas impi-
diendo de facto la renovación de 
ideas y personas en los puestos de 
gestión de la sección sindical.

Nadie discute las atribuciones 
del Secretariado Permanente de 

la Sección Sindical Estatal de 
Empresa, es el órgano de gestión, 
pero la elección de los represen-
tantes de la sección sindical en 
los diferentes ámbitos es atri-
bución única y exclusiva de los 
afiliados. Así, lo indica el artícu-
lo 29 de los Estatutos Confedera-
les: “Elegir a las personas de los 
distintos órganos de represen-
tación de la Organización según 
las normas que indica el presente 
Estatuto. [...] Ser elegida o elegido 
para cualquier órgano de repre-
sentación de la Organización se-
gún las normas que indica el pre-
sente Estatuto, salvo lo dispuesto 
en el artículo 32”.

La representación territorial 
Las personas elegidas como Respon-
sables Territoriales son las encargadas 
de coordinar las actividades sindicales 
en cada territorio. Entre sus atribu-
ciones tenemos la coordinación de 

¿Es este el futuro 
de CGT?

El pasado 18 de diciembre de 2024 se celebró un Pleno Extraordinario Estatal de la sección sindical 
del BBVA. El único punto del orden del día fue la estructura organizativa territorial de la sección 
estatal de CGT en BBVA y su implementación.

Nuevo modelo organizativo 
en la sección estatal del BBVA

Paco Romero
Sindicato Banca-Madrid
Sección sindical BBVA Madrid
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En diciembre de 2024 la em-
presa acometió un despido to-
talmente injustificado, con un 
trasfondo totalmente ejempla-
rizante y autoritario, hasta aquí 
todo claro…, otra cosa es que la 
plantilla entendiese lo peligro-
so que era para esta permitir 
un despido de esta índole por 
el cómo y el porqué. Y como no 
podía ser de otra manera, sien-
do CGT el único sindicato dis-
puesto a enfrentar el despido 
del compañero, bendita asam-
blea que entendió el contexto, 
dichosa asamblea que decidió 
ejercer las mayores y mejores 
herramientas para que la clase 
trabajadora defienda o conquis-
te los derechos que por justicia 
y derecho merece: ¡asamblea! 
¡huelga!

En las dos semanas más frías 
del año estuvimos en las puertas 
por solidaridad con el compañe-
ro y para protegernos, para decir 
alto y claro que ¡NO!, que no va-
mos a permitir tal atropello. No 
había revisión salarial, no había 
unas condiciones a mejorar, no 
había premio económico al fi-
nal del camino. No permitir que 
destrozaran a una familia era el 
premio… ni más ni menos.

Ocho días de huelga, unos 
1.500 euros de pérdida en di-
versos conceptos para cada 
persona en huelga, multitud de 
gestos solidarios y total inicia-
tiva y gestión por parte de las 
personas huelguistas, CGT fue 
una mera herramienta al ser-
vicio de las trabajadoras y tra-

bajadores. Cuán emocionante 
ha sido vivir por nuestra parte 
la determinación con la que se 
organizaban y ejecutaban los 
piquetes, con las fuerzas del 
Estado soplándonos la nuca, 
cuidando cada detalle. Desa-
yunos solidarios destinando la 
recaudación al afectado, cui-
dando con mimo ese bidón con 
fuego que simbolizaba nuestra 
lucha —mientras hay llama 
hay lucha y hasta que no hay 
solución hay llama—. 

El trabajador y la empresa 
llegaron a un acuerdo satisfac-
torio para ambas partes reco-
gido en distintos términos que 
colocan la vida del compañero 
en una óptima situación. Este 
resultado es una gran lección 
a los sindicatos amarillos e in-
servibles desde su inmovilismo 
y burocracia, pero, más impor-
tante aún, es la bofetada en la 
cara a los sindicatos que hacen 
llamarse de clase, CCOO y UGT, 
que ponen las excusas necesa-
rias para no ir a la lucha, para 
justificar despidos o tantos de-
rechos perdidos a través de sus 
acuerdos, anclados en una rea-
lidad que les aleja de nuestras 
luchas, les aleja de la defensa 
de nuestros derechos, sumer-
gidos en sus liberaciones y sus 
subvenciones millonarias, en su 
compadrazgo con las empresas 
que les reportan múltiples be-
neficios tanto personales como 
organizativos, con sus eternas 
negociaciones, su “es lo me-
jor que se puede conseguir” y 

su “las huelgas no sirven para 
nada”, siempre culpando a los y 
las propias trabajadoras y a la 
CGT como origen de cualquier 
mal. No aprenden porque no les 
interesa, no corrigen porque no 
quieren ver, conllevaría perder 
sus prebendas y privilegios. No 
están lejos de la realidad, están 
en otra realidad. Nunca olvida-
remos las lágrimas de la familia 
del compañero, la indignación 
de su padre, antiguo sindicalis-
ta de comisiones obreras tanto 
en la clandestinidad como en la 
posterior legalidad de nuestras 
funciones, décadas dentro de 
CCOO, viendo cómo condena-
ban a su hijo, cómo le daban la 
espalda… Y más aún, cómo, con 
tal de guardar sus vergüenzas, 
torpedeaban cualquier posible 

acuerdo que beneficiase a su 
hijo. 

A la sección sindical de CGT 
AIRBUS solo nos queda dar las 
gracias, nuestra eterna grati-
tud, por la confianza depositada, 
por cada gesto altruista desde 
la persona que aportó a la caja 
de resistencia hasta al huelguis-
ta. Cuando habíamos tirado la 
toalla con la sociedad y nuestra 
plantilla ante la impasividad 
y pasividad mostrada ante las 
injusticias, de repente, saltó la 
chispa, prendió la llama que en-
ciende nuestros corazones por-
que en nuestros corazones lleva-
mos… un mundo nuevo. 

 
GRACIAS POR LA RABIA, 
GRACIAS POR TODO… 
Y ¡ENHORABUENA! 

Quién nos iba a decir a CGT que el mayor conflicto jamás visto en AIRBUS sería con un fin totalmente 
altruista y solidario y CGT en solitario, siendo la única organización convocante de una huelga que 
solucionaría una situación tan injusta. 

Sólo el pueblo 
salva al pueblo
Huelga en Airbus por 
el despido de un compañero 

Sección sindical 
de CGT en Airbus

CGT EN ACCIÓN
CGT interpone demanda por conflic-
to colectivo a Holaluz por la elimina-
ción del teletrabajo
La plantilla de Holaluz intensifica la huelga. A par-
tir del 28 de enero las personas trabajadoras debe-
rán prestar servicios a la compañía de forma pre-
sencial los 5 días de la semana. Por ello, el Comité 
de Huelga ha convocado huelga total e indefinida 
a partir de ese día. El mismo martes 28 ha organi-
zado una concentración en la plaza Sant Jaume de 
Barcelona.

CGT convoca 5 días de huelga en el Con-
servatorio de Música de Buñol
Las trabajadoras del Conservatorio denuncian la ile-
galidad en el cobro de salarios, al no ver retribuidas 
sus horas de trabajo no lectivas.

CGT Enseñanza denuncia el impago 
de libramientos en numerosos centros 
educativos públicos
CGT, segundo sindicato en la enseñanza pública ara-
gonesa, denuncia la precariedad económica que están 
sufriendo numerosos centros educativos públicos de 
la provincia de Zaragoza por el impago de libramien-
tos que les deben llegar de la administración educativa 
aragonesa.

Denuncia en Inspección de Trabajo 
por el accidente mortal en Benetússer
Desde la Federación Local de CGT Valencia, por 
medio de esta denuncia, solicitamos que se in-
vestiguen las causas de un accidente laboral, que 
supuso la muerte del trabajador A.J.T.P. el 18 de 
enero de 2025, y en la que otro trabajador resultó 
herido, al derrumbarse la escalera del garaje de un 
edificio situado en la avenida Orba del municipio 
valenciano de Benetússer, uno de los afectados por 
la Dana del 29 de octubre de 2024.

El TC sentencia que las familias mono-
parentales tendrán hasta 26 semanas 
de permiso por nacimiento por hijo
Con esta sentencia se ha dado un paso hacia delante 
en aras de la protección integral y el cuidado de los 
menores pertenecientes a la misma, colocándose 
enfrente directamente del mal llamado “Gobierno 
más progresista de la historia” y sus instituciones 
burguesas, que tanto olvidan a las personas traba-
jadoras en las prestaciones de la Seguridad Social, 
y que se oponían a la ampliación de un derecho que 
provocaba una discriminación sin fundamento, es-
pecialmente para las mujeres. 

La plantilla de Konecta va a la huelga 
el 30 de enero
La sección sindical de CGT en Konecta BTO ha 
convocado paros parciales para el 30 de enero en 
su centro de trabajo de Málaga. Se trata de la mis-
ma empresa que el pasado mes de noviembre saltó 
a los medios de comunicación tras anunciar a sus 

trabajadores/as que descontaría de las nóminas las 
ausencias que se produjeron con motivo del paso de 
la Dana en nuestra provincia, y que finalmente, tras 
la presión sindical, tuvo que dar marcha atrás en su 
decisión.

CGT denuncia que ABAI abre un cen-
tro en Colombia para atender a los 
clientes de Telefónica
El sindicato denuncia que con esta maniobra am-
bas empresas buscan reducir los costes laborales 
a través de la implantación de centros de llama-
das en países donde las trabajadoras y trabajado-
res sufren unas condiciones laborales todavía más 
precarias.

La Sección Sindical de CGT en la Uni-
versitat d’Alacant convoca una con-
centración contra la visita de Mazón
El viernes 17 de enero el presidente de la Genera-
litat participó en el acto de toma de posesión de 
la rectora de la UA, las y los afiliados a CGT en la 
universidad estuvieron allí, en la Facultad de De-
recho, para decirle que no es bienvenido.

Más de 100 trabajadores del transporte 
sanitario sufren unas condiciones labora-
les precarias: La inversión de 500 millo-
nes desde el año 2006 no se refleja en el 
servicio
A pesar de una inversión de 500 millones de euros 
en el transporte sanitario de Burgos desde 2006, la 
realidad para muchos trabajadores del sector sigue 
siendo alarmante. Según un informe elaborado por 
el comité de empresa recientemente, en la actuali-
dad 102 trabajadores del transporte sanitario en la 
provincia de Burgos no cuentan con taquillas ade-
cuadas para guardar su ropa de trabajo y pertenen-
cias personales.

La plantilla de Indra Sistemas mantiene  
la huelga indefinida y convoca una con-
centración frente a la SEPI
La huelga indefinida de los trabajadores del área 
de producción (DASS) de Indra Sistemas del cen-
tro de Torrejón de Ardoz entra en una nueva eta-
pa de movilizaciones, tras más de un mes de huel-
ga y semanas de reivindicaciones sin respuesta 
por parte de la dirección de la empresa.

Fibrocemento en edificios públicos 
destinados a cuidados de salud mental
Las secciones sindicales de CGT y FTC-IAC en la 
empresa pública Consorci Mar Parc de Salut de  
Barcelona, denuncian públicamente que los teja-
dos del edificio central, también conocidos como 
“los H” son de fibrocemento, amianto. Uralita que 
lleva instalada más de 50 años y en la que se pue-
den apreciar zonas en mal estado, objetivando 
grietas y pequeños apaños para camuflar estos 
desperfectos.

Autransa (Cantabria)
CGT gana las elecciones en Autransa am-
bulancias, empresa adjudicataria de (Ur-
gencias y Emergencias 061 del SC Salud).
La CGT, que se presentaba por primera vez 
a las elecciones sindicales de Autransa, ce-
lebradas el 13 de enero, en las que se elegía 
un comité de 13 delegados/as; ha sido el 
sindicato más votado siendo los resultados 
los siguientes:
CGT 109 votos 5 representantes
CCOO 96 votos 5 representantes
UGT 73 votos 3 representantes
3 votos nulos
1 voto en blanco

Getamp (Vigo)
-Colegio de técnicxs:
CGT 1 representante
CCOO 1 representante
CIG 1 representante
-Colegio especialistas:
CGT 2 representantes
CCOO 3 representantes
CIG 2 representantes
UGT 1 representante
CUT 1 representante

Eiffage Energia Sistemas (Aragón)
La primera vez que se presenta candida-
tura de CGT en esta empresa y ha sido 
el sindicato más votado en el colegio de 
especialistas. 
CGT 3 delegadas
UGT 3 delegadas
CCOO 3 delegadas

Trans Lozano Bueno SL (Valencia)
CGT ha vuelto a conseguir el delegado de 
personal

Covisian (Sevilla)
El pasado 8 de enero se realizaron elec-
ciones en la ETT Triangle Solutions para 
trabajadores que prestan sus servicios en 
Covisian Sevilla (Telemarketing).
Los resultados han sido: 4 CGT y 1 UGT.
Ha sido un proceso muy largo y con mu-
chos impedimentos por el camino.
Esperemos que sea el inicio para que en 
otros territorios se siga el proceso con las 
ETT que prestan servicios en distintas 
sedes.

Progess (Catalunya)
CGT obtuvo la mayoría del comité de 
empresa, consiguiendo la presidencia y 11 
miembros de los 17 totales. Los otros serán 
ocupados por miembros de CCOO.

Elecciones 
sindicales
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Laura Giordani (Córdoba, Argentina)
Escritora, poeta y docente. Imparte talleres y seminarios en tor-
no a la escritura poética y los procesos de creación artística. El 
lenguaje poético y la creatividad como instrumentos de resisten-
cia del espíritu humano frente al arrase sistémico constituyen el 
núcleo de su labor como escritora y docente.  Actualmente reside 
en España. 
Ha publicado “Materia Oscura” (2010), “Noche sin Clausura” 
(2012), “Antes de desaparecer” (2014), “Una lengua impropia” 
(2014), “La infancia que nos aguarda” (2016), "Manca terra" 
(2020) y las plaquettes “Celebración del brote” (2009), "Las varas 
del zahorí: poemas de la sed” (2013) y "Monte adentro [imanta-
ciones]" (2018).
Sus textos han sido incluidos en diversas antologías y ha cola-
borado en distintas publicaciones nacionales e internacionales. 
Participa como ponente en distintos encuentros en torno a la es-
critura poética en España e Iberoamérica. 
Blog: http://lauragiordani.blogspot.com/

LAURA GIORDANI
Porque el agua se me fuga
y yo -pura sed- soy un zahorí
que remata sus varas.
Porque las palabras regresan de un viejo abuso
y ya no tienen fuerzas para escalar los labios.

Tendré que invocar una caída
en el umbral mismo del verbo
con la fe de todas las manzanas.

Saltar muy dentro, libre
al fondo de las cosas, deshabitar
la memoria, su ciudadela
adoquinada, su lacre, los arquetipos
rotos en las esquinas
ofreciéndome su cuerpo.

Dejar de buscar advientos
en el pan de ayer, las migas con que solía
despilfarrar el hambre, sacudir las cortezas
que ya no pueden recordar su savia.

No bastará con la poesía:
habrá que tener además
los huesos livianos de los pájaros.

Primera vez

Sus noventa y siete kilos y toda
su lujuria, cayeron sobre tu pubis
de nieve aún blanda.
Si hay dios, que esta noche
caiga de rodillas y llore
todo lo creado.

En un taller de Bangladesh
una niña menstrúa por primera vez 
frente a una máquina de coser.

Mírate bien en los escaparates
hasta no tener ninguna duda: 

tu vestido sangra.

El sobretodo azul

el sobretodo azul que pusiste
sobre los hombros de la muchacha aquella
volvía empapada del interrogatorio
temblando
la mojaban la picaneaban
cada noche
la dejaban junto a tu colchón
con un llanto parecido al de un cachorro
ese gesto a pesar del miedo
a pesar del miedo te sacaste el sobretodo azul
para abrigarla
no poder dejar de darle ese casi todo
en medio del sobretodo espanto
la dignidad puede resistir azul
en apenas dos metros de tela
y en esos centímetros que tu mano
sorteó en la oscuridad hasta sus hombros

sobre todo

En cada pecho hay un sol sepultado,
con su pulsación clandestina,
su madriguera de temblores
y una confesión de sobrevida
en los labios.
En cada pecho, una rotura,
hueco para alojar la verdad
que no soportarían los ojos:
el aleteo de un pájaro lacerado
sostiene el mundo.

El Jardín Literario

AmigAs
Santiaguete

Luis González Reyes, de la Cooperativa Garúa y militante de
Ecologistas en Acción, nos revela alguna de las claves de los informes 
realizados para orientar transiciones ecosociales en distintas regiones 
del Estado español y su interacción con la práctica sindical.

En marzo del año pasado, el Grup 
Transició Ecosocial de la CGT de Ca-
talunya presentaba el informe 'Transi-
ción ecosocial en Cataluña. Una pro-
puesta decrecentista', impulsado por 
varios sindicatos y federaciones de la 
CGT, la Fundación Salvador Seguí y 
organizaciones como Embat, Attac o 
el Sindicato de Inquilinas, entre otros. 

En Euskadi, tanto ELA como LAB 
han publicado estudios similares. Y en 
Castilla y León, la CGT, Ecologistas en 
Acción y Futuro en Común, han lanza-
do un proceso participativo que aspira 
a tener listo un informe similar para la 
próxima primavera.

Casi todos estos estudios están coor-
dinados por Garúa, una cooperativa 
integrada diversos profesionales, va-
rios de ellos vinculados a Ecologistas 
en Acción, entre los que se encuentra 
Luis González Reyes, doctor en cien-
cias químicas, educador y colaborador 
habitual de varias universidades.

Luis, en los informes definís como un 
punto ciego “que toda actividad eco-
nómica en las sociedades capitalistas 
industriales contemporáneas es impo-
sible sin el concurso de un flujo abun-
dante y estable de materias primas y 
energía" para, posteriormente, afirmar 
que las renovables no son suficientes 
para sustituir a los combustibles fósi-
les. ¿cómo resolvemos este dilema?

En realidad las renovables tal y cómo 
las estamos usando no son fuentes au-
tónomas de los combustibles fósiles. 
Los requieren para la fabricación de las 
máquinas que usan las fuentes renova-
bles. Tampoco de un sistema basado 
en materiales no renovables. De este 
modo, lo que llamamos 'renovables' no 
son realmente renovables sino, hasta 
cierto punto, extensión del modelo fó-

sil. Además, es una extensión que tiene 
unas propiedades, en general, distintas 
de las fósiles. No son fuentes energéti-
cas concentradas, sino dispersas, ni se 
encuentran disponibles todo el tiempo 
como los fósiles, sino solo de forma in-
termitente —cuando sopla el viento 
o luce el sol—. Esto hace que no solo 
sean dependientes de los combustibles 
fósiles, sino que no puedan mantener 
una economía fósil, que requiere de 
grandes cantidades de energía concen-
trada disponible en todo momento.

Un ejemplo claro es el transporte. 
No hay posibilidad de un transporte 
masivo, rápido y a largas distancias 
sin el concurso de los combustibles 
fósiles. Y sin eso no existe ni una eco-
nomía global ni una concentrada en 
grandes ciudades.

¿Transición ecosocial es sinónimo de 
decrecimiento?

El capitalismo global industrial no 
solo es sociocida y ecocida, sino tam-
bién insostenible. Ante ello, lo que pro-
ponemos es el Decrecimiento. La pro-
puesta decrecentista se basa en una 
economía con un consumo parco en 
materia y energía, y que esta última 
sea realmente renovable, producida 
por economías locales y diversifica-
das, integradas en el funcionamiento 

de los ecosistemas —que no es otra 
cosa que basadas en un sector prima-
rio agroecológico—. Y todo ello, con 
un fuerte reparto de la riqueza. Para 
conseguir esto es imprescindible recu-
perar nuestra autonomía económica y 
política, que es un paso imprescindi-
ble para la superación del capitalismo.

Los informes de Euskadi como el de 
Catalunya han sido impulsados por 
organizaciones sindicales. Planteáis 
medidas con un impacto disruptivo 
en la forma de entender el mundo 
laboral... ¿cómo pueden ser llevadas 
estas propuestas a la acción sindical 
de una organización como la CGT?

Cuando se plasman las transforma-
ciones decrecentistas en la economía 
de Euskadi, Catalunya o el conjunto del 
Estado, todos ellos marcos que hemos 
estudiado, lo que encontramos es una 
reducción general de la economía. Esto 
no es de extrañar porque el grueso de 
nuestra actividad económica no sirve 
para la satisfacción de las necesidades 
humanas, sino para la reproducción del 
capital. Hay sectores muy importes que 
tienen que reducirse de forma drástica: 
automoción, turismo, petroquímico, 
etc. y otros reconvertirse y crecer: ali-
mentación, textil, mobiliario, etc. Pero 
el balance total es de una pérdida de ho-

ras de trabajo.
Ojo, estas son tendencias que 

van a ir sucediendo de manera 
inevitable conforme profundice-
mos el choque contra los límites 
ambientales. Lo que está en jue-
go es hacerlas con parámetros 
de justicia social. Esto es lo que 
están empezando a ver sindica-
tos como ELA, LAB, ESK o CGT 
con los que estamos trabajando 
en estas transiciones.

“El capitalismo global industrial 
no solo es sociocida y ecocida, 
también es insostenible. Ante ello 
proponemos el Decrecimiento”

Es imprescindible 
recuperar nuestra 
autonomía económica 
y política para superar
el capitalismo. A. R. Amayuelas

Lo que nos une es entender que te-
nemos que proteger a las personas, no 
a las actividades productivas que de-
ben desaparecer y están ya heridas de 
muerte. Y esto tiene políticas concre-
tas detrás como el reparto del empleo 
mediante una reducción de la jornada 
laboral sin merma salarial. Entre es-
tas medidas es clave la construcción 
de otras economías fuera de las lógi-
cas predadoras del capitalismo.

¿Crees que con Donald Trump y sus 
esbirros será más claro entender lo 
que significa el ecofascismo? ¿O sim-
plemente no tienen nada de eco?

La internacional reaccionaria que se 
está conformando tiene poco de eco-
lógica. Es, más bien, un neofascismo 
fósil que niega la emergencia climá-
tica y ecosistémica. Sin embargo, a la 
vez, algunas de las medidas que ponen 
en marcha sí responden a la imagen 
extendida socialmente de crisis pro-
funda. Cuando quiere expulsar a las 
personas migradas de EEUU lo hace 
entendiendo que el privilegio que sig-
nifica el 'modo de vida americano' cada 
vez está al alcance de menos personas 
por esa crisis ecosocial profunda. O 
cuando vuelve a una política imperia-
lista del control directo de territorios, 
entiendo que el papel de las creciente-
mente escasas materias primas es cada 
vez más central.

Después de leer los análisis y las pro-
puestas de los informes, resuena la fra-
se de Buckminster Fuller cuando decía: 
«Nunca se cambian las cosas luchando 
contra la realidad existente. Para cam-
biar algo, construye un nuevo modelo que 
haga obsoleto el existente». 
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De Francia llega este excéntrico musical 
en castellano que rompe con los géneros, 
siendo a la vez un duro thriller policial, un 
culebrón ambientado en México, y un film 
sobre el empoderamiento femenino que in-
cluye otro sobre la violencia de los cárteles, 
a la vez que sobre la cirugía de reasigna-
ción de género y la transición que conlleva. 
Una historia descabellada, llena cambios 
tonales, que sorprendentemente funciona, 
aportando verosimilitud su abordaje entre 
lo hablado y lo cantado. La trama: una bri-
llante, infravalorada y desilusionada aboga-
da defensora de criminales en un gran bu-

fete mexicano es convocada por el temido 
jefe de un cártel de drogas para ayudarle a 
desparecer y poder someterse a una cirugía 
de cambio de sexo. Una premisa disparata-
da para una ‘no comedia’ que llevará a los 
personajes por caminos inesperados y cada 
vez más extraños, componiendo finalmente 
una historia abierta y sin complejos sobre 
la aceptación, la redención y el perdón, de 
una persona trans, que recibió el Premio de 
la Crítica en el último Festival de Cannes 
(2024), donde también fueron galardonas 
ex aequo sus cuatro protagonistas con el 
Premio a la Mejor Actriz.

Este 2025 se cumplen los 80 años desde la libe-
ración del campo de concentración de Auschwitz 
y creemos que es pertinente revisitar este libro de 
Nikolaus Wachsmann publicado por primera vez 
en español en 2017 por la editorial Crítica y que 
ahora recupera en una nueva edición.

Esta obra histórica de referencia es una crónica 
equilibrada, completa y sin precedentes de los cam-
pos de concentración nazis, desde sus comienzos 
en 1933 hasta su extinción en la primavera de 1945. 
Sobre el Tercer Reich se ha investigado más a fondo 
que sobre casi cualquier otro período de la historia 
y, sin embargo, no había existido hasta el momen-
to de su publicación ningún estudio del sistema 
de campos de concentración que revisara exhaus-

tivamente su prolongada evolución, la experien-
cia cotidiana de quienes vivieron en ellos —tanto 
verdugos como víctimas— ni la de todos aquellos 
que estuvieron en lo que Primo Levi denominó «la 
zona gris». Wachsmann saca a la luz sorprendentes 
revelaciones sobre el funcionamiento y el alcance 
del sistema de los campos de concentración, des-
cubiertas tras años de estudio en los archivos. Este 
minucioso repaso de la vida y la muerte dentro de 
estos recintos muestra las diversas formas que fue 
adoptando aquel sistema de represión y asesinato 
en base a los cambios que fueron ocurriendo en las 
esferas política, legal, social, económica y militar y 
nos permite contemplar un retrato unitario del ré-
gimen nazi y sus campos.

Con la frialdad del horror hecho costumbre, 
y en contraposición con el sudor y la calima del 
desierto del Néguev, la novelista Adanía Shibli 
nos transporta de la Nakba al presente de la 
Palestina ocupada en una novela corta con dos 
líneas del tiempo y dos narradores distintos. 
Utilizando como hilo narrativo una joven pales-
tina objeto de una violación grupal en la guerra 
árabe-israelí del 48, hoy no es el cuerpo sino la 
memoria de aquellos hechos la que se presenta 

mutilada. Desde allí, y con la voz de una joven 
que busca completar el relato de los hechos, 
Shibli nos presenta el miedo constante, la con-
fianza perdida y la amenaza permanente de la 
asfixia como realidad cotidiana de la protago-
nista. Hoja de Lata reimprime esta novela corta 
cancelada en la Feria del Libro de Fráncfort de 
2023 donde iba a ser premiada, lo que impulsó la 
respuesta de autoras de la talla de Olga Tokarc-
zuk o Annie Ernaux.

Emilia Pérez

2024, Francia
Dirección: Jacques Audiard
Guion: Jacques Audiard, con la cola-
boración de Léa Mysius y Nicolas Li-
vecchi, y de Thomas Bidegain en los 
escenarios. Novela de Boris Razon
Intérpretes: Rita Moro Castro, Karla 
Sofía Gascón, Selena Gomez, Adria-
na Paz, Edgar Ramírez, Mark Ivanir, 
Eduardo Aladro y Emiliano Hasan
Fotografía: Paul Guilhaume
Montaje: Juliette Welfling
Música: Camille y Clément Ducol
Coreografía: Damien Jalet
Duración: 132 minutos

Actividad organizada por la Fundación Salvador 
Seguí de Madrid.

El libro propuesto para esta nueva edición de Leer y 
Debatir incluye parte de las memorias que la propia Lola 
Iturbe escribió y una selección de sus artículos, muchos 
de ellos publicados en Tierra y Libertad.

La vida de Lola Iturbe Arizcuren (1902-1990) atravie-
sa casi todo un siglo de luchas sociales donde la CNT y 
el anarquismo dieron lo mejor de sí mismos, al identi-
ficarse en un pueblo que supo tomar en sus manos su 
propio destino y ser protagonista de una revolución sin 
precedentes en la historia. Militó en Mujeres Libres para 
reparar el olvido histórico al que estaban sometidas en 
su papel social y también colaboró con sus escritos en la 
revista que el colectivo editaba. Su particular visión del 
feminismo la llevó a reivindicar la lucha por la emanci-

pación y la capacitación, en pro de la igualdad y de la 
justicia social.

No se trata sólo de recordarla sino, por encima de todo, 
de darle la palabra, que sea ella la que se exprese, con su 
pensamiento crítico y sus emociones de testigo de una 
época. Y también de valorar sus posicionamientos avan-
zados y las enseñanzas que todavía siguen teniendo vi-
gencia.  

Os proponemos para vernos y tratar sobre este libro el 
próximo 26 de marzo a las 18,30h (confirmaremos con 
antelación). La reunión será presencial en Alenza, 13-2ª 
planta y a través de Jitsi meet para quienes prefieran no 
desplazarse. Las personas interesadas en participar nos 
pueden enviar un correo electrónico a: actividades.ma-
drid.fundacionssegui.org; para adecuar el local y facilitar 
el acceso online. ¡Salud y feliz lectura!

Un detalle menor

Adanía Shibli
Traducción: Salvador Peña 
Martín
Hoja de Lata, 2019
ISBN: 978-84-16537-57-0

Historia de los campos 
de concentración nazis

Nikolaus Wachsmann
Editorial Crítica 
ISBN: 9788416771813
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Lola Iturbe
Vida e ideal de 
una luchadora anarquista

Antonia Fontanillas 
y Sonya Torres
Virus, Barcelona 2006
ISBN: 9788496044692

Las artes y las transformaciones 
sociales en el quicio del siglo XIX

El Museo de El Prado justificó la exposición, comisa-
riada por Javier Barón, jefe de Conservación del Área de 
Pintura del siglo XIX de la siguiente manera: “Entre los 
gobiernos liberales de 1885 y 1910 en España se produ-
jeron transformaciones decisivas para la modernización 
del país, a semejanza de lo que ocurrió en Europa. Los 
artistas dejaron de tratar asuntos históricos para abor-
dar la vida del momento, de modo que sus obras se con-
virtieron en testimonios elocuentes de aquellos cambios. 
Influidos por la fotografía, los pintores españoles bus-
caron una objetividad en la representación, adoptando 
un estilo naturalista, similar al que había triunfado en 
Francia y en otros países, pero con una identidad espe-
cial en algunas obras gracias al estudio y a la reivindica-
ción de Velázquez como referencia de prestigio”.

Entre los artistas destacados en la exposición están 
Luis y José Jiménez Aranda, Ramón Casas, Vicente Cu-

tanda, Pablo Gargallo, Juan Gris, Isidre Nonell, Pablo 
Picasso, Darío de Regoyos, Santiago Rusiñol, José 
Gutiérrez Solana y Joaquín Sorolla que tratan temas 
como el trabajo industrial y el de la mujer, la educación, 
la enfermedad y la medicina, los accidentes laborales, la 
prostitución, la emigración, la pobreza y la marginación 
étnica y social, el colonialismo, las huelgas, el anarquis-
mo y las reivindicaciones obreras, el trabajo en el campo 
y en el mar, la religión y la muerte. Los soportes artís-
ticos no sólo se ciñeron a la pintura, sino que las flore-
cientes artes de la fotografía y el cine se sumaron a la 
denuncia social.

Os invitamos a conocer estas obras que denuncia-
ron artísticamente las condiciones de las clases opri-
midas. 

Redacción

La ventana

El día 22 de septiembre del pasado año se clausuró la exposición "Arte y transformaciones sociales en España (1885-
1910)" en el Museo del Prado. Una exposición que nos sirve para reflexionar sobre las posibilidades del arte en la denuncia 
de las condiciones sociales y políticas de la sociedad y que nos ayuda a comprender el auge de la contestación al final 
del siglo XVIII y principios del XIX cuando la Revolución Industrial cambió radicalmente las condiciones de vida de las 
poblaciones rurales y urbanas del país.
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"La familia del anarquista el día de la ejecución" de Fernando Álvarez de Sotomayor.

"Una desgracia" de José Jiménez Aranda.

"Una huelga de obreros en Vizcaya" de Vicente Cutanda.

Roser Garí Pérez: Stolperstein de judíos que se refugiaron en 
Palestina ante el genocidio nazi. 
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“Los límites de los tiranos están determinados por la tolerancia de los oprimidos” Frederick Douglass “La limoj de la tiranoj estas determinitaj de la tolero de la prematoj” Frederick Douglas



Ursula K. Le Guin, 
realista de otra realidad

Le Guin comenzaba reivindicando 
el lugar de sus colegas escritores de 
fantasía y ciencia ficción. “Escritores 
de la imaginación –dice– que durante 
cincuenta años han visto como estos 
bellos premios iban a parar a manos 
de los llamados realistas”. Después 
alertaba sobre los tiempos duros que 
se avecinaban y lanzaba un órdago a 
las nuevas generaciones de literatos: 
necesitamos escritores –añadía– dota-
dos de imaginación y memoria, cuyas 
voces sean capaces de encontrar alter-
nativas a cómo vivimos hoy y al mis-
mo tiempo puedan recordar lo que es, 
lo que era, la libertad. “Poetas, visio-
narios, realistas de una realidad más 
vasta”, los llama. 

En su última entrevista, realizada 
en varias sesiones a lo largo de tres 
años con el periodista David Streitfeld, 
aclararía que por supuesto no estaba 
vaticinando el fenómeno Trump –“los 
escritores de ciencia ficción no somos 
buenos haciendo predicciones”–. Y 
sin embargo… “¡Por todos los santos, 
llevaba treinta años diciendo que es-
tamos haciendo del mundo un lugar 
inhabitable! ¡Cuarenta años!”. Shelley 
tenía razón cuando afirmaba que los 
poetas son los legisladores no recono-
cidos del mundo, había dicho Le Guin 
algún tiempo antes, incluso si rara vez 
ven sus leyes promulgadas y aceptadas 
por la comunidad.

En el momento actual, continuaba 
diciendo en su discurso, necesitamos 
escritores que conozcan la diferencia 
entre la producción de una mercancía 
y la práctica de un arte. Los libros no 
son, o no deberían ser, simples mer-
cancías y el arte no debería someterse 
sin más a la lógica de la ganancia. Vi-

vimos en el capitalismo –constataba– 
y su poder parece inexorable. “Pero 
también lo parecía el derecho divino 
de los reyes. Cualquier poder humano 
puede ser enfrentado y cambiado por 
los seres humanos. La resistencia y el 
cambio a menudo comienzan en el arte. 
Muy a menudo en nuestro arte, el arte de 
las palabras”. Los escritores deben exigir 
lo que les corresponde –concluía–, pero 
el nombre de “nuestra bella recom-
pensa no es ganancia. Su nombre es 
libertad”. 

Cuarenta años atrás, en 1974, cuan-
do la literatura de género todavía no 
era considerada verdadera literatura, 
Le Guin había obtenido los premios 
Hugo y Nebula de ciencia ficción con 
una misma novela: Los desposeídos. 
Antes –reconocería en otra entrevis-
ta de 2015– se había pasado un par de 
años investigando sobre el anarquis-
mo pacifista. Había empezado leyendo 
a los teóricos de la no-violencia como 
Gandhi o Luther King y eso la había 
llevado hasta Kropotkin y compañía, 
“y quedé fascinada”. Por entonces, en  
Portland, la ciudad donde vivía, había 
un centenar de librerías independien-
tes. En una de ellas, “bastante políti-
ca”, si conocías al librero podías pasar 
a la trastienda donde había material 
anarquista, “maravilloso y muy difí-
cil de encontrar en aquella época”. Le 
Guin compaginó su lectura de los clá-
sicos anarquistas con la lectura de li-
teratura utópica y descubrió que había 
una utopía para cualquier orientación 
política en la que pudiera pensarse, 
salvo para el anarquismo. “Bueno, tal 
vez yo debería escribir una –se dijo–. 
Así que tuve que releer y leer algunas 
cosas para planificar cómo demonios 

se organizaría una sociedad 
anarquista, lo que resultaba 
muy divertido, pero también 
muy complicado”.

En Los desposeídos Le Guin 
presentaba un pequeño planeta 
llamado Annares en el que la 
utopía libertaria se había he-
cho por fin realidad, donde se 
habían abolido el dinero y las 
leyes, donde ya no existían cár-
celes ni pronombres posesivos y 
donde la propiedad individual 
había quedado reducida al mí-
nimo imprescindible. Su opues-
to exacto era el planeta Urras, 
la representación misma del 
Estado capitalista. En su breve 
prólogo al relato El día antes de 
la revolución, una especie de 
precuela de la novela publicada 
el mismo año, Le Guin aclaraba: 
“Mi novela Los desposeídos tra-
ta de un pequeño mundo poblado por 
personas que se llaman a sí mismos 
odonianos. […] El odionanismo es el 
anarquismo. No aquello de las bombas 
en los bolsillos, que es terrorismo, in-
dependientemente del nombre con el 
que trate de dignificarse; tampoco el 
darwinismo social del “libertarismo” 
económico de la extrema derecha; 
sino el anarquismo tal y como aparece 
prefigurado en la filosofía taoísta tem-
prana y lo exponen Shelley y Kropo-
tkin, Goldman y Goodman. El blanco 
principal del anarquismo es el Estado 
autoritario (capitalista o socialista); su 
objetivo práctico-moral principal es la 
cooperación (solidaridad, asistencia 
mutua). Es la más idealista, y para mí 
la más interesante, de todas las teorías 
políticas”.

Los desposeídos se convirtió pronto 
en una obra de referencia para el mo-
vimiento libertario. Sin embargo, a Le 
Guin siempre le resultó un poco emba-
razoso que los anarquistas la recono-
cieran como una de los suyos. “Porque 
–siempre y cuando sean de los míos, 
pacifistas– los amo, pero soy un ama 
de casa burguesa, no practico el anar-
quismo”. Le parecía falso o demasiado 
fácil describirse como anarquista por-
que le faltaba el componente activista. 
Es como esa gente –señalaba– que dice 
que es en parte cheroqui. Pero ¿qué 
es un anarquista? La protagonista de 
El día antes de la revolución ofrecía la 
clave: “Alguien que, al elegir, acepta la 
responsabilidad de su elección”. 

Diego Luis Sanromán

Hoy, 22 de enero de 2025, fecha en la que escribo esto, se cumplen exactamente siete años de la ocultación –por decirlo a 
la manera de los patafísicos– de la escritora estadounidense Ursula K. Le Guin. Tres años antes, cuando ya se encontraba 
en el último tramo de su vida, Le Guin había sido galardonada con la Medalla de la Fundación Nacional del Libro por su 
Destacada Contribución a las Letras Norteamericanas. El 19 de noviembre de 2014 pronunció el discurso de aceptación 
del premio, que apenas duró unos cinco minutos pero que, según reconoció más adelante, le había costado un par de 
meses redactar, y todo con el solo fin de hacerlo tan conciso como fuera posible. El resultado es una pequeña obra 
maestra, un alegato terso e incisivo a favor del poder transformador de la escritura.

La extraña leyenda de los 
multimillonarios soberanistas

Con Trump la clase dirigente toma di-
rectamente en sus manos la gestión del 
Estado. Ya no se trata de influir sobre 
los legisladores o gobernantes median-
te lobbies o presiones económicas. Ya 
no hablamos de representantes políti-
cos extraídos de la clase media alta y 
ligados estrechamente, por su trayecto-
ria académica y vital, a los intereses de 
quienes tienen el poder real, económico 
y militar. Con Trump, la clase dirigente 
gobierna de manera directa e inmedia-
ta. Los multimillonarios (billioners, en 
los términos norteamericanos) dan las 
órdenes y las ejecutan.

Lo más paradójico del asunto es que 
esta toma del timón del poder estatal 
más poderoso del mundo, por parte 
de un grupo nutrido de potentados, se 
produce en nombre del soberanismo. 
El discurso del movimiento MAGA 
(Make America Great Again) que ha 
llevado a Trump a la presidencia se 
basa en una crítica directa a las lla-
madas “élites globalistas”, que se ha-
brían enriquecido con la apertura eco-
nómica y el comercio mundial desde 
los años setenta. Frente a estas élites 
“desnacionalizadas” y “cosmopolitas”, 
que impulsaron las deslocalizaciones 
industriales y la hegemonía del capital 
financiero frente al productivo, el mo-
vimiento MAGA dice representar a los 
sectores “soberanistas” que reclaman 
la renacionalización cultural, la rein-
dustrialización de los Estados Unidos, 
la hegemonía de las actividades pro-
ductivas sobre la especulación, el fin 
de la “globalización” y la imposición 
de la “preferencia nacional” en todos 
los aspectos sociales.

El movimiento MAGA dice defender 
la relocalización, en Estados Unidos, 
de las fábricas que fueron ubicadas 
en Asia para aprovechar las ventajas 
comparativas de la globalización de 
los capitales. Afirma la necesidad de 
deshacerse de la clase obrera migran-

te, que estaría “robando” puestos de 
trabajo a la autóctona. Va a imponer 
altos aranceles a las importaciones 
para promover una dinámica de sus-
titución de importaciones que reac-
tive la industria nacional. Promete 
una política exterior en la senda de la 
tradición “aislacionista” del Partido 
Republicano, basada en la idea de no 
perder energía en conflictos externos 
y concentrar la atención en fortalecer 
la base económica estadounidense y 
homogeneizar su marco cultural.

Sin embargo, el movimiento MAGA, 
es decir, “the billioners” que gober-
narán con Trump, también habla de 
fomentar las criptomonedas (la quin-
taesencia de la globalización especu-
lativa en los mercados financieros) y 
de multiplicar el gasto en defensa. Sus 
políticas, en la anterior legislatura de 
Trump, no impulsaron, de hecho, la 
relocalización industrial. Nunca llevó 
a cabo la deportación masiva, ante la 
necesidad perentoria de mano de obra 
en los servicios y la agricultura, aun-
que presionó a los migrantes con dra-
conianas medidas legales, para instau-
rar un régimen de apartheid laboral 
que permitió endurecer la gestión de 

la fuerza de trabajo, fragmentándola. 
Los fondos globales de inversión, como 
BlackRock o Elliot Management, vi-
vieron una era dorada que los llevó a 
expandirse por el globo sin ninguna 
oposición, ni ningún límite relativo a 
la “soberanía de las naciones”.

No podía ser de otra manera. El 
“soberanismo MAGA” es una careta 
vacía de contenido, como el del resto 
de organizaciones ultraderechistas de 
Occidente. Una leyenda para gentes 
crédulas. “The billioners” que van a 
gobernar con Trump son ilustres “glo-
balistas” en los asuntos serios, es decir, 
en sus propios negocios. La principal 
planta productiva de la mayor empre-
sa de Elon Musk, Tesla Motors, no está 
en Estados Unidos, sino en Shanghái, 
y el conocido multimillonario que va 
a dirigir los recortes en la Adminis-
tración norteamericana, no está pen-
sando en relocalizarla en Chicago o en 
Boston. Lo cierto es que Musk se lleva 
tan bien con los dirigentes chinos (el 
gran diablo para el movimiento MAGA 
y para Trump), que los bancos de la 
República Popular le prestaron, con 
el beneplácito del Partido Comunista, 
1.400 millones de dólares para ampliar 

la fábrica. El tipo de interés del présta-
mo se fijó en el 90% del de referencia 
en el mercado chino a un año, lo que 
los especialistas consideran un favor 
financiero que sólo se tiene con los 
mejores clientes, normalmente chinos.

En la fábrica de Shanghái, Tesla pro-
duce millones de coches cada año y 
ha obtenido unos ingresos de 54.000 
millones de dólares en los últimos tres 
ejercicios, lo que significa el 23 % de 
sus ingresos globales. Por otra parte, 
la madre de Musk está haciendo una 
gran carrera como influencer en Chi-
na, y ya acumula más de medio millón 
de seguidores en Xiaohongshu, el Ins-
tagram chino.

El negocio de “The billioners” es 
global. Las cadenas de suministro de 
las grandes tecnológicas y los gigan-
tes industriales norteamericanos son 
globales. Los fondos de inversión nece-
sitan un mercado global de capitales. 
La diferenciación entre una fracción 
capitalista “productiva y soberanista” 
y una fracción “globalista y financie-
ra” es cada vez más tenue e ilusoria. 
Los propietarios de las empresas in-
dustriales (que son, muchas veces, 
grandes fondos financieros) invierten 
sus beneficios en la especulación. Los 
grandes vehículos de inversión globa-
les, como SoftBank, invierten en las 
tecnológicas y las empresas de IA de 
Estados Unidos. De hecho, Masayosi 
Son, el consejero delegado de Soft-
Bank, presentó en diciembre, junto a 
Trump, su proyecto de invertir 95.000 
millones de dólares en cuatro años en 
empresas estadounidenses.

Curiosa leyenda de los multimillona-
rios soberanistas, que vendrían a “sal-
var” a la clase trabajadora nacional de 
los horrores de la globalización, es un 
cuento cruel para engañar y dividir a 
las masas. 

El recién nombrado gobierno norteamericano está conformado esencialmente por multimillonarios. No estamos hablando 
sólo de Donald Trump o de los titulares del nuevo Departamento de Gestión y Eficiencia Gubernamental, los magnates 
tecnológicos Elon Musk y Vivek Ramaswamy, que van a tener la función de desmantelar el exiguo Estado del Bienestar de 
los Estados Unidos. Estamos hablando, también, de la mayor parte de sus cargos de alto nivel.

José Luis Carretero Miramar

Ilustración: Octavio Alberola
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“Los límites de los tiranos están determinados por la tolerancia de los oprimidos” Frederick Douglass



En las democracias se critica al go-
bierno, en las dictaduras se persigue 

a la oposición.

No habían pasado cuarenta y ocho 
horas desde que Pedro Sánchez inau-
gurara el acto de presentación del 
medio siglo de la muerte de Fran-
co (visionado en el pebetero oficial 
como 50 Años de Libertad), ofre-
ciéndose como el baluarte mundial 
frente a la internacional reacciona-
ria, cuando el secretario general del 
PSOE arremetía contra un activo 
del Estado de Derecho. Y lo hacía 
con una reforma legislativa que des-
naturaliza la acusación popular, lo 
que conllevaría archivar los proce-
sos que afectan a su familia política 
y personal (caso Ábalos-Koldo y los 
referidos a su hermano y esposa). 
Esta deconstrucción involucionista 
la emprende un partido que no obtu-
vo el respaldo mayoritario en las ur-
nas, sino un magro segundo puesto 
en las últimas elecciones generales. 
Oxímoron democrático posible por-
que el presidente del Gobierno saca 
adelante sus propuestas transando 
con partidos minoritarios a cam-
bio de concesiones. Y porque Sumar 
asume la obediencia debida como 
excusa para conjurar el ascenso de 
la ultraderecha. Una forma creati-
va de instigar un golpe autocrático 
en cómodos plazos y con anestesia. 
Hay un método en su alerta antifas-
cista: la impunidad de los afines.

Como un Luis XIV redivivo, Sánchez 
ha decretado «la democracia soy yo». 
Indultó a Chaves y Griñán en el ma-
crofraude de los ERE; rebajó el delito 
de corrupción por malversación; forzó 
la amnistía para los dirigentes nacio-
nalistas condenados; maniobró para 
poner bajo su control a gran parte de 
las instituciones y empresas públicas 
(desde el Banco de España y el CIS has-
ta RTVE y Correos) y ahora pretende 

un cortafuegos judicial que permitiría 
anular las causas que amenazan a su 
entorno. En solo seis años el sanchis-
mo ha acaparado el espacio político y 
el institucional. Tiene el Ejecutivo, con-
trola el Legislativo, domina el Judicial 
(con la Fiscalía y el CGPJ en su órbita) 
y ha llegado a entregar la soberanía del 
pueblo saharaui a Marruecos en una 
decisión neroniana. Es la sanchosfera, 
un genotipo de inquietante parecido a 
la democracia corporativa que ahora 
celebran del revés. Pero como aún es-
tamos en un régimen constitucional y 
pluralista —mejor sería calificarlo de 
«trumpismo»— porque ambos prospe-
ran sobre la base de tachar de bulos y 
difamaciones toda crítica o discrepan-
cia a su liderazgo chamánico. Lo que 
ha hecho en tiempo récord el Gobierno 
de coalición de izquierdas es poner la 
pista de aterrizaje para cuando lle-
guen los bárbaros. Están disparando 
al «canario en la mina». O nos com-
portamos como adultos o la herencia 
recibida será un coma ético-intelec-
tual inducido.

En la España surgida de una transi-
ción problemática apenas existen me-
canismos con participación directa de 
la ciudadanía (las papeletas electo-
rales vienen precocinadas: son listas 
cerradas y bloqueadas). Las excepcio-
nes están el Jurado, la Iniciativa Le-
gislativa Popular (ILP) y la Acusación 
Popular (AP), fórmulas que preten-
den verificar el principio «la Justicia 
emana del pueblo» proclamado en el 
artículo 125 de la Constitución. De las 
tres opciones, solo la última, inspirada 
en el artículo 255 de la Constitución 
de Cádiz de 1812, tiene una operativa 
constatada, dadas las limitaciones que 
acompañan en la praxis a la institu-
ción del Jurado y a la ILP (de las 146 
presentadas desde el comienzo de la 
democracia hasta finales de 2023, sólo 
se aprobaron 4, un 2,7%). Sin embar-
go, si la acusación popular no hubiera 

existido nunca se habrían destapa-
do y juzgado muchos de los casos de 
alta corrupción política y económica:  
desde el inicial Filesa en 1995 hasta la 
trama Gürtel de la moción de censura 
que llevó a Pedro Sánchez a La Mon-
cloa en 2018, pasando por la detención 
de Augusto Pinochet.

La ristra de nuestros watergates 
no ha dejado títere con cabeza. A 
diestra y siniestra, casi todos los 
partidos que han tocado poder se 
han sentado en el banquillo de la 
acusación popular. Es decir, que 
sin la potencialidad jurídica de la 
AP los grandes poderes hubieran 
hecho de nuestra joven e inexperta 

democracia un patio de monipodio 
y de los españoles súbditos sin po-
sibilidad de enmienda. Aquello del 
socializar las pérdidas y privatizar 
las ganancias con que nos tienen 
acostumbrados los partidos polí-
ticos cuando no tienen que rendir 
cuentas. Este es el trasfondo real de 
la programación 50 años de España 
en libertad que jalonará todo 2025. 
El tiempo que necesita Sánchez 
para consumar su particular «atado 
y bien atado» en versión trumpista 
asfixiando la acusación popular. Un 
instrumento ciudadano que a menu-
do rectificó la pasividad de la Fisca-
lía cuando el foco de la sospecha  

Cuando el Watergate 
no sea noticia 
el precio serás tú

se cernía sobre la nomenclatura del 
poder y sus puertas giratorias.

Casos como Filesa, Gürtel, Púnica, 
Nóos, GAL, Tarjetas Black, Bankia, 
Fondos Reservados, Roldán, Pujol, 
Fondos de Formación andaluces, 
Eres, Palau y un largo etcétera, nun-
ca habrían salido a la luz de no ser por 
esas acusaciones populares y los «re-
cortes de prensa» que el 
sanchismo estigmatiza. 
Iniciativas todas ellas lle-
vadas adelante mediante 
el concurso de acusacio-
nes populares de todas 
las ideologías y medios 
de comunicación vario-
pintos en su rol de con-
trapoder de la sociedad 
civil. Desde la extrema 
derecha (Manos Limpias 
en el caso Nóos) hasta la 
extrema izquierda (Herri 
Batasuna en el caso GAL 
y Podemos en el caso Pujol), desde la 
derecha (PP en el caso Filesa y Eres) 
hasta la izquierda (PSOE en los casos 
Gürtel y Púnica), y desde el centro 
(UPyD en los casos Bankia y Tarjetas 
Black) hasta las agrupaciones ciuda-
danas (la Federación de Asociaciones 

de Vecinos de Barcelona en el caso Pa-
lau). Porque no se trata solo de buscar 
la impunidad de los presuntos saqueos 
de bienes públicos que ahora se inves-
tigan en los tribunales (la proposición 
de ley se tramitará sin los informes del 
CGPJ y del Consejo de Estado, un acto 
que por reiterado y abusivo recuerda 
de lejos los usos de una Ley Habilitan-

te) por el efecto combinado de inves-
tigaciones periodísticas y acusaciones 
particulares. Sino que además extien-
de una Ley Mordaza sobre la prensa, 
que una vez perpetrado el golpe me-
diático y judicial en curso tendrá que 
limitarse a ser el NODO sanchista. 

Todo ello elevado a «razón de Estado» 
por el Gobierno más progresista de la 
democracia.

Esto es lo que se decía en un libro de 
la época sobre la campaña franquista 
XXV Años de Paz: «Los fastos sirvieron 
a la exaltación del régimen, pero tam-
bién a su legitimación como garante 
de la paz, orden, progreso y estabili-

dad en unos felices años 
sesenta de desarrollo. Las 
exposiciones, festivales, 
concursos, publicaciones, 
estrenos cinematográficos 
que concurrieron en la ce-
lebración oficial venían a 
dar una imagen moderna 
del país». Y este otro es el 
texto movilizador que en-
marca la propuesta san-
chista 50 años de España 
en libertad: «La mayoría 
de historiadores coinci-
den en situar en 1975 el 

inicio de ese largo y difícil proceso de 
transformación política, económica 
y social que permitió a España pasar 
de ser una dictadura anacrónica y 
aislada a ser una de las democracias 
más plenas, abiertas y prósperas del 
mundo. “España en libertad. 50 años” 

conmemorará el éxito de ese proceso 
colectivo». 

¿Una comparación maliciosa? Según 
se vea. El 12 de octubre de 2004, Día de 
la Hispanidad, el entonces ministro so-
cialista de Defensa José Bono hizo desfi-
lar juntos a un republicano combatiente 
del batallón Leclerc, el destacamento 
liderado por luchadores antifranquis-
tas que liberó París de los nazis, y a un 
ex voluntario falangista de la División 
Azul, la partida de expedicionarios 
que combatió con las tropas de Hitler 
en Rusia. De prosperar este lawfare del 
PSOE para ningunear la acusación po-
pular habrá un apagón virtual sobre la 
corrupción de cinco estrellas. Lo que 
no significa que desaparezca, solo se 
esconderá entre los pliegues del poder. 
El azote de la corrupción seguirá siendo 
el cáncer del sistema, con incontables 
metástasis, pero ya será endógena, her-
mética e institucional. Se ventilará entre 
bambalinas y los directos perjudicados 
serán los ciudadanos-contribuyentes. 
El precio de ese régimen secreto de in-
confesables sobornos lo pagarán ellos. 
En la dictadura franquista tampoco ha-
bía acusación popular. «La Justica que 
agrada al príncipe tiene fuerza de Ley» 
(Ulpiano). 

Rafael Cid

HERRAMIENTAS INFORMÁTICAS. 
TEXTOS Y PRESENTACIONES
Ponente: Daniel Sánchez Vázquez (Sindicato 
Servicios Públicos Costa Granada)
Fecha: 5 de febrero
Hora: de 10.00h a 13:30h
Modalidad: On line

NEGOCIACIÓN DE PROTOCOLOS INTERNOS DE 
ABORDAJE DE LOS ACOSOS POR RAZÓN DE SEXO/
GÉNERO
Ponentes: Pilar Frey Martín y Aurora Pulido Vacas (afilia-
das de CGT  y Libertarias)
Fecha: 6 de febrero
Hora: de 17:00h a 19:00h 
Modalidad: On line

TELETRABAJO
Ponente: Sergio García Bernel
Fecha: 12 de febrero
Hora: de 10:00h a 13:30h 
Modalidad: On line

EL AMOR NO PAGA FACTURAS NI COTIZA
Ponentes: María Herrero Canela y María José Tavira 
Sánchez (secretaria Acció feminista Baix Llobregat)

Fecha: 13 de febrero
Hora: de 17:00h a 19:00h 
Modalidad: On line

NACIMIENTO Y CUIDADO DEL MENOR. 
CORRESPONSABILIDAD EN EL CUIDADO DEL LACTANTE
Ponente: Antonio Valle (secretario Formación CGT-Andalucía Ceuta y 
Melilla)
Fecha: 18 de febrero
Hora: de 16:30 a 20:00h hora peninsular
Modalidad: On line y presencial
Lugar: local de la Federación (C/Capote - Granada)

ACOSO LABORAL SEXUAL POR RAZÓN 
DE GÉNERO LGTBIAQ+
Ponente: Clara M. Pirón (Gabinete Jurídico Confederal)
Fecha: 26 de febrero
Hora: de 10:00h a 13:30h 
Modalidad: On line

NEGOCIACIÓN COLECTIVA Y ACCIÓN SINDICAL
Ponentes:   Raúl Maíllo (GJC) y Desiderio Martín (Gabinete 
de Formación de CGT)
Fecha: 27 de febrero 
Hora: de 10:00h a 14:00h hora peninsular
Modalidad: Presencial 
Lugar: Salón de actos de sindicatos, C/ Calera, 10, Burgos

Cursos de Formación

A diestra y siniestra, 
casi todos los partidos 
que han tocado poder 
se han sentado en 
el banquillo de la 
acusación popular
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El conocimiento previo que se tenía antes de la 
realización de este estudio indicaba que el traba-
jo por turnos generaba las siguientes alteraciones 
psicosomáticas: 

a) problemas de sueño, es decir, los ritmos circa-
dianos se alteran y se produce insomnio, con los 
consiguientes riesgos sobre las facultades esencia-
les como la atención o la coordinación visomotora. 

b) Sensación de falta de energía. 
c) Aumento del riesgo cardiovascular y diabetes. 
d) Dificultades para la conciliación de la jornada 

laboral y la vida personal; es decir, las relaciones 
sociales y sobre todo familiares resultan afecta-
das. 

e) Como consecuencia de todo lo anterior, el 
tiempo libre se dedica fundamentalmente al des-
canso, a la recuperación de fuerzas para el trabajo, 
lo que conduce a disfrutar de menos tiempo con el 
entorno social: aislamiento social.

A partir de este perfil de riesgo, el equipo inves-
tigador canadiense intentó relacionar el trabajo 
por turnos y ciertas variables que indicaban de-
terioro cognitivo. Los resultados que obtuvieron 
indicaban que: 

a) El 21 % de las personas que habían participado 
en el estudio se habían visto afectadas por el tra-
bajo por turnos. 

b) Había un mayor deterioro cognitivo entre és-
tas últimas.

c) Dicho deterioro estaba relacionado con la me-
moria en los casos cuyos turnos eran nocturnos 
y con la función ejecutiva en aquellos que habían 
sufrido turnos rotativos. Al final de la investiga-
ción, los autores concluyeron que “la alteración del 
ritmo circadiano” producida por este tipo de tra-
bajo tenía consecuencias negativas sobre la “fun-
ción cognitiva”.

En un estudio posterior, se analizó el impacto 
del trabajo por turnos a largo plazo y se observó 
que “en comparación con aquellas personas que 
nunca habían trabajado en turnos rotativos, las 
que lo habían hecho durante diez años o más, te-
nían un deterioro cognitivo mucho mayor”. Este 
segundo estudio también examinó lo que sucedía 
si se abandonaba el trabajo por turnos y comprobó 
que era “posible recuperar las capacidades cogni-

tivas perdidas después de suspender este tipo de 
jornada laboral”.

Si nos referimos a España hay que destacar que 
existen cuatro millones de personas que trabajan 
por turnos según el INE (2 de cada 10). Como ya se 
ha dicho, este tipo de trabajo impacta en la conci-
liación familiar y en la salud, pero es que también 
incide en la productividad de las empresas. De he-
cho, las rotaciones de turnos y el trabajo nocturno 
son una importante causa de absentismo laboral 
y de bajas ocasionadas por accidentes laborales. 
La pérdida de calidad de vida y social influye ne-
gativamente en el rendimiento dentro de las em-
presas. Por edades, las personas más jóvenes y las 
de mayor edad son las más afectadas por este tipo 
de jornadas de trabajo; a partir de los cincuenta 
años la adaptación es más difícil, es decir, el tiem-
po necesario de recuperación física y mental es 
mayor. A esto se une, volviendo más compleja la 
situación, la longitud del turno: “no es lo mismo 
trabajar tres semanas alternando mañana, tarde y 
noche y librando la cuarta semana que trabajar de 
lunes a viernes y tener el fin de semana para des-
cansar” (Labayen, 2023). “Un trabajador cansado, 
con falta de sueño y con alteraciones en el sistema 
hormonal, desmotivado y con desequilibrios en su 
vida no rinde de la misma manera, va a estar des-
centrado, le va a costar tomar decisiones y el tiem-
po de reacción ante un imprevisto va a ser mayor 
con lo cual el riesgo de accidente es considerable” 
(Santa Cecilia, 2023).

Consecuencias psicopatológicas posibles de lo 
dicho son: el Síndrome de Burnout, los trastornos 
de ansiedad y la depresión. Según el INE estos 
cuadros son la causa del 30 % de las bajas labora-
les en España. Los datos del Instituto Nacional de 
Seguridad y Salud en el Trabajo (INSHT) resaltan 
las consecuencias mencionadas anteriormente, a 
las que añaden el abuso de bebidas con cafeína, 
de tabaco y de alcohol, sustancias que se utilizan 
para hacer frente al agotamiento físico.

Hay sectores como el de la salud, la hostelería, 
la industria automovilística y la logística y distri-
bución que mantienen su actividad 24 horas los 7 
días de la semana.

Veamos algunas cifras resumen:
l 2 de cada 10 personas empleadas tienen un 

trabajo a turnos.
l 7 de cada 10 puestos de tarde los ejercen mujeres.
l 1,3 millones de trabajadoras faltan a sus pues-

tos de trabajo por una baja médica.
l El INE informa de un aumento del absentis-

mo laboral en el año 2023 que a su vez subió en el 
2022.

Los datos y opiniones expuestas tendrían que 
ser analizados en profundidad; en síntesis, in-
dican la necesidad de revisar la calidad de las 
relaciones laborales e “impulsar medidas de 
prevención que mitiguen estos riesgos” (Khan, 
2023). 

Ángel E. Lejarriaga

¿Qué efectos patológicos 
produce el trabajo por turnos?
Empezamos el año con información inquietante que es preciso tengan presente las organizaciones sindicales a 
la hora de defender la salud laboral de las trabajadoras. Un equipo de la Universidad de York en Canadá publicó 
un artículo en la revista Plos One (2023) en el que se ofrecían cifras sobre los perjuicios que produce el «trabajo 
por turnos» en la salud. La investigación analizó los datos obtenidos en alrededor de 47.000 personas con edades 
comprendidas en los 45 y los 85 años.

El capitalismo fue capaz de “reinven-
tarse”, después de finiquitar la época 
“gloriosa” del keynesianismo, bajo el 
paraguas de una ideología de dominio y 
poder clásica1, originaria desde sus co-
mienzos como sistema de dominación 
(político, económico y cultural), explo-
tación y criminalidad. 

Se le denomina neoliberalismo pre-
cisamente porque reaparece su primi-
genio concepto de “libertad absoluta 
del individuo que persiguiendo el 
maximizar sus intereses, sin interfe-
rencias del Estado ni reglas ni límites 
naturales —por ejemplo, los recur-
sos—, ni sociales (regulaciones de de-
rechos necesarios, bien laborales, bien 
políticos), se alcanzará la felicidad y el 
interés colectivo”. 

El modelo de gobernanza político do-
minante se sustenta sobre las democra-
cias representativas, las cuales derivan 
en las últimas décadas hacia modelos de 
democracias liberales, cada vez más auto-
ritarias y vaciadas de cualquier regla que 
limite ese liberalismo: por ejemplo, el De-
recho Internacional y todas las institucio-
nes supra mundiales, NNUU, Tribunales 
Internacionales de defensa de unas reglas 
de juego que respeten y hagan respetar 
los Derechos Humanos2, etc.

La liberalización fue absoluta, es decir, 
abarcó todos los órdenes (políticos, eco-
nómicos, culturales, sociales) desde los 
mercados industriales a los de bienes y 
servicios, de la energía, de las telecomu-
nicaciones, de los transportes, las finan-
zas, así como la desregulación laboral y 
el desmantelamiento y entrega al merca-
do privado de los denominados servicios 
públicos con la retirada paulatina, pero 
constante, del abandono por parte de los 
Estados del deber de proveer y cuidar a 
las personas en situaciones de necesidad 
(vivienda, empleos, prestaciones socia-
les, salud, educación, etc.).

Con la liberalización de los mercados 
laborales, tanto los públicos como los 
privados, los sistemas de organización 
del trabajo pasan a tener un eje sobre 
el cual gira todo el modelo: la descen-
tralización productiva, los sistemas de 
trabajo donde las contratas y subcon-
tratas apalancan el modelo precario, 
inseguro y vulnerable del mismo y la 
libertad de movimientos y estableci-
miento de los capitales pasa a consti-
tuir el único principio de la vida.

Nos encontramos con un marco de re-
laciones laborales, sociales y ecológi-
cas, precario, inseguro y que compor-
ta riesgos sistémicos para millones de 
personas trabajadoras y para las capas 
sociales empobrecidas donde lo que se 
pone en cuestión, a diario, es el sistema 
de garantías y de los derechos funda-
mentales de las personas.

Las guerras se alargan y cronifican, 
fundamentalmente, por el poder de 
controlar recursos energéticos y de 
materiales esenciales para el funcio-
namiento del sistema capitalista, con 
las terribles consecuencias sobre los te-
rritorios, los millones de personas des-
trozadas y privadas de su entorno y sus 
medios de vida y el agravamiento del 
colapso. 

Millones de personas de todos los con-
tinentes ven cómo la inflación destroza 
sus ya precarizadas rentas y las masa-
cres en las fronteras, son el “noticiero 
de cada día”, a la vez que Estados y go-
biernos denominados “democráticos”, 
tratan de “gestionar para su mercado” 
mano de obra migrante al menor coste 
posible y sin derechos de ciudadanía.

La pérdida de contrapoder sindical y 
la ausencia de solidaridad y coopera-
ción obrera y una izquierda institucio-
nal y moderada que se ha mimetizado 
tanto con el poder de turno que ya no 
puede figurarse nada diferente y que 
constantemente, en vez de utilizar el 
“discurso del conflicto y la lucha de cla-
ses” nos bombardean con retóricas de la 
derrota… no se puede hacer otra cosa y 
“no dan” las relaciones de fuerza…, son 
responsables de una cultura del “con-
senso” —al igual que los sindicatos ins-
titucionalizados— que ha generado una 
determinada corriente de opinión en la 
sociedad donde cualquier conflicto3 se-
rio que cuestione “la gran tomadura de 
pelo” e interrumpa sus modos de vida se 
convierte en un atentado contra mi “de-
recho individual a todo”, aunque sea ese 
todo un terrible fracaso como persona y 
como sociedad.

El capital y sus representantes polí-
ticos y judiciales, ante la no existencia 
de un conflicto serio, firme y constante 
con las clases asalariadas, han alcanza-
do sus grandes metas: la homogeniza-
ción a la baja de las condiciones de tra-
bajo; la pauperización de los Derechos 
esenciales y fundamentales (sanidad, 

educación, cuidados, vivienda, entorno 
sostenible…); la ignominia y la injusticia 
social, permitiendo que cada vez más y 
en mayor medida las grandes corpora-
ciones empresariales y las oligarquías 
sean quienes reinen y decidan sobre la 
vida del resto de la sociedad.  

Los propios legisladores asumen la 
subordinación de los derechos funda-
mentales de la mayoría social (trabaja-
dores y trabajadoras, pensionistas, pa-
rados y paradas) a la lógica económica 
y los jueces, fundamentan dicha ideolo-
gía, es decir, son copartícipes del golpe 
de estado a los estados de bienestar y a 
los derechos sociales y con el cinismo 
de que “lo hacen en nombre del interés 
general y del país o la U€”.

La desesperanza instalada en las 
mayorías silenciosas y/o silenciadas 
aumenta el problema, donde, cada vez 
en mayor medida, a la percepción so-
cial que se tiene en estos momentos del 
conflicto social como camino para una 
cierta justicia social se la considera, por 
una gran parte de la opinión pública,  
como un hecho ritual e inútil y, además, 
contrario al interés general que no deja 
de ser algo molesto para ese individuo 
individualizado y asocial.

Esta percepción pública nos conduce 
al segundo problema, que no es otro 
que la influencia que esta percepción ha 
tenido y tiene en el sindicalismo confe-
deral y en el movimiento sindical, no 
solo en este hoy inexistente movimien-
to, sino que también ha permeado otros 
movimientos. 

Ahora bien, en cuanto el movimiento 
sindical es fundamental (el mundo del 
trabajo que lo permea todo), los sindica-
tos (agentes sociales) tienen (tenemos) 
una mayor cuota de responsabilidad, 
pues han prescindido en la práctica y, 
cómo no, en una no declaración sobre 
su decisión de prescindir del CON-
FLICTO —con mayúsculas y negri-
ta— como forma de reacción inmediata 
y necesaria contra las sucesivas medi-
das de los gobiernos en las tres últimas 
grandes crisis y renuncian al mismo 
para un cambio serio, coherente y efi-
caz que obligatoriamente pasa por una 
redistribución radical de la riqueza y del 
trabajo y la adopción de medidas radi-
cales (decrecimiento, no consumir más 
que lo suficiente, para todos y todas —
incluido el planeta— vivamos con dig-

nidad, etc.) que den una oportunidad al 
planeta y la vida en él  de todas las espe-
cies y no nos instalemos en la cultura de 
que… “esto es ya inevitable”.

La recuperación del conflicto social, 
necesaria para impugnar el sistema
Nuestro trabajo sindical, nuestras con-
vicciones ideológicas acerca del con-
flicto y sus auténticos dueños, los tra-
bajadores y trabajadoras y la mayoría 
social afirmamos que EL CONFLIC-
TO —en todas sus expresiones— es 
un acto de resistencia y de actuación 
colectiva, donde la autonomía de los 
sujetos sociales (asalariados/as, pen-
sionistas, mujeres, jóvenes, parados/as, 
migrantes, etc.) es la única legitimada 
para organizar, convocar y fijar los fi-
nes y los objetivos y no debe estar li-
mitado en su práctica y mucho menos 
utilizado para fines de consenso social   
al servicio de la élites gobernantes.

Nuestro mensaje, como anarcosindi-
calistas, es y tiene que ser que no acep-
tamos ni la resignación y mucho menos 
el pensamiento irracional de que “esto 
es inevitable” y para eso necesitamos 
palabras de esperanza. 

Y que tiene el mayor de los sentidos no 
solo el “soñar”, sino el luchar, donde lo 
imposible vuelva aparecer como posible, 
por una sociedad muy, pero que muy dis-
tinta a la sociedad del sistema capitalis-
ta, racista, patriarcal y criminal. 

1 Sustentada en el mito del progreso como el 
motor (único) de la historia.
2 El nuevo (des) orden mundial, con la geoes-
trategia de la gobernanza de la plutocracia 
(gobierno del dinero), solo está constituido 
por más imperialismo, inhabilitación de los 
organismos multilaterales, desfiscalización 
y/o bajada de impuestos a los más ricos, nega-
cionismo climático, proteccionismo y arance-
les, criminalización de las más vulnerables…
3 Llegamos a situaciones en donde los tribu-
nales, tanto del Estado español —Supremo y 
Constitucional—, como el Tribunal de Jus-
ticia de la U€ (TJU€), avalan por encima de 
todo la “libertad de empresa”, la “libertad de 
competencia y de prestación de servicios”, 
por la sencilla razón de que sus sentencias se 
dictan según los tiempos sociales y políticos 
que corren, y estos tiempos del neoliberalismo 
global son de claro dominio del capital (finan-
ciero e industrial), ante la ausencia de empo-
deramiento de las clases asalariadas.

La desesperanza y la recuperación 
del conflicto social Desiderio Martín Corral

Gabinete de Estudios 
Confederal de la CGT
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Palestina es una de las últimas 
barreras de resistencia frente al 
colonialismo. Si Palestina cae bajo 
el imperialismo occidental, los 
países capitalistas estarán mucho 
más cerca de tener un control casi 
completo sobre Oriente Medio. 
Así, los palestinos no sólo luchan 
contra la ocupación israelí, sino 
también contra la expansión del 
capitalismo global. La victoria del 
pueblo palestino será una victo-
ria de la clase obrera. La victoria 
palestina será una victoria para 
la solidaridad y el apoyo mutuo, y 
para la defensa de la tierra, de la 
naturaleza y de los recursos natu-
rales contra la bestia imperialista.

Por eso es tan importante que las 
trabajadoras salgamos en defensa 
no sólo de Palestina, sino de to-
dos los pueblos colonizados, como 
los pueblos kurdo, libanés, sirio, 
yemení, iraquí, o el pueblo saha-
raui, por poner solo unos ejem-
plos. El capitalismo tiene que ser 
derrotado globalmente, o si no nos 
enfrentamos al riesgo que pueda 
resurgir de sus propias cenizas. Es 
un imperativo moral unir nuestras 
fuerzas en todo el mundo: sin uni-
dad de clase, no somos nada. No 
tiene sentido luchar si no es para 
la liberación de todas las clases 
populares, indistintamente de su 
país o de su etnia, género, sexo, 
cultura, o especie.

En este artículo intentaré hablar 
de las lecciones que aprendí en mi 
reciente viaje a Palestina. Después 
de 76 años de opresión constante, 
Palestina aún no ha desaparecido. 
Sigue presentando batalla todos 

los días, de mil formas diferentes. 
En un territorio que está bajo una 
ocupación constante, cualquier 
acto, por más pequeño que sea, es 
un acto de autorreivindicación, 
un acto de estoicismo, un acto 
de «sumud». Ya sea cuando une 
niñe anda kilómetros de territorio 
ocupado para llegar a la escuela, 
cuando une agricultore planta un 
nuevo olivo, cuando une trabaja-
dore salta el muro para poder ir a 
trabajar, cuando la población sale 
a la calle a manifestarse contra la 
ocupación y se enfrenta a las ba-
las del ejército israelí o de la po-
licía de la Autoridad Palestina, 
o cuando una médico de Gaza se 
presenta todos los días al hospital 
a pesar de ser consciente que pue-
de ser bombardeado en cualquier 
momento. En este contexto de 
opresión, la solidaridad obrera in-
ternacionalista también ha jugado 
un papel muy importante.

En mi opinión, ésta ha tenido 
tres manifestaciones fundamen-
tales. La primera son todas las 
movilizaciones sociales en todo el 
mundo: las multitudinarias ma-
nifestaciones, los actos pequeños 
de solidaridad, las acampadas en 
universidades de todo el mundo, 
las campañas de recaptación de 
fondos para Gaza, etc. Estas cons-
tantes muestras de solidaridad son 
recibidas con orgullo y elevan la 
moral de les palestines, como he 
podido comprobar, y ejercen una 
enorme presión internacional so-
bre el Estado de Israel. La segunda 
son las campañas de boicot (como 
por ejemplo la campaña Final del 

Comercio de Armas con Israel), y 
las acciones de sabotaje en la in-
dustria armamentística (como por 
ejemplo la actual negativa de las 
trabajadoras portuarias de Espa-
ña de cargar y descargar material 
bélico, o por ejemplo la campaña 
para que el gobierno apruebe un 
protocolo para que las trabajado-
ras portuarias puedan inspeccio-
nar todos los buques con desti-
no Israel para comprobar que no 
transportan armamento). La ter-
cera es la presencia de activistas 
internacionalistas sobre el terreno 
en Cisjordania, con organizacio-
nes como por ejemplo Faz3a o el 

Movimiento de Solidaridad Inter-
nacional (ISM, por sus siglas en 
inglés).

ISM ha sido la organización con 
la que he organizado mi viaje. 
El International Solidarity Mo-
vement es una organización de 
base que, bajo los principios de la 
democracia radical, fortalece los 
movimientos populares palestinos 
organizando una red de voluntarios 
internacionales en Cisjordania que 
proporcionan presencia protectora 
a les palestines acompañándoles en 
las manifestaciones, estando pre-
sentes en los pueblos que sufren re-
gularmente ataques de colonos,  

El papel de la solidaridad 
obrera internacionalista 
en Palestina

documentando las demoliciones de 
casas, ayudando durante la cosecha 
de olivas, o incluso protegiendo a 
los niños que tienen que pasar cerca 
de los asentamientos israelíes para 
ir a la escuela. Una parte muy im-
portante de su trabajo también es 
documentar los horrores a los que 
se enfrentan las palestinas a dia-
rio, utilizando su red de voluntarios 
internacionales para difundir en 
los medios las atrocidades que es-
tán ocurriendo, y también propor-
cionando los vídeos y fotografías 
obtenidas como evidencia ante los 
tribunales, para defender a les pa-
lestines juzgades. La organización, 
a pesar de contar con gente de todo 
el mundo, está conectada con los 
movimientos sociales locales y está 
liderada por palestines.

Para les palestines, la mera pre-
sencia de activistas internacionalis-
tas ya es, en sí misma, una muestra 
de solidaridad. Aun así, la función 
principal de les activistes es propor-
cionar presencia protectora. Pero, 
¿qué es la «presencia protectora»? 
Esta práctica parte del hecho que 
pensamos que la presencia de na-
cionalidades internacionales redu-
ce tanto la cantidad como la inten-
sidad de los ataques perpetrados 
por los colonos y por el ejército. El 
principio fundamental es simple: 
para el Estado de Israel es muy difí-
cil reprimir a una persona extranje-

ra, que cuenta con la protección de 
la embajada, y que además tiene el 
poder de denunciar en el extranjero 
todas las injusticias que ha sufrido. 
De esta forma, la presencia de per-
sonas internacionales disuade sig-
nificativamente a los sionistas de 
atacar, quedando así comunidades 
enteras más protegidas. En la mayo-
ría de los pueblos con presencia del 
ISM, los ataques han disminuido y 
les palestines han podido recuperar 
cierta sensación de normalidad en 
su vida cotidiana. En este sentido, 
ISM es muy parecido al sindicalis-
mo combativo en un aspecto fun-
damental: funciona. Es por eso que 
ISM necesita activistas voluntarios. 
De hecho la presencia de volunta-
rios internacionales es tan molesta 
para el Estado de Israel que incluso 
decidieron crear un grupo de traba-
jo policial y militar dedicado a tra-
tar de identificarles y deportarles, 
aunque hasta ahora su efectividad 
ha sido limitada.

Yo solo pude pasar unas semanas 
allí, pero son semanas que nunca ol-
vidaré. Que me han marcado para 
siempre. Que han redefinido quién 
soy. Una vez que viajas a Palestina, 
una parte de tu corazón se queda 
allí, con su gente. Se queda allí, en-
tre los puestos de fruta de la calle, 
entre los olivares, entre los muros y 
las torres de vigilancia. Y ya no pue-
de irse.

Y en cambio, te marchas de allí 
con el recuerdo imborrable de la 
injusticia. La cantidad de injusti-
cia que presencié durante el poco 
tiempo que estuve allí es enorme. 
Fui testigo de cómo los colonos is-
raelíes creaban dos nuevos asen-
tamientos pequeños en tierras 
confiscadas a los palestinos. Fui 
testigo de que un agricultor había 
sido detenido durante horas por in-
tentar cosechar sus aceitunas, o de 
que el sobrino de un colega había 
sido pegado durante horas en co-
misaría por intentar plantar árbo-
les en su tierra. Fui testigo de cómo 
los colonos caminaban con armas 
y vehículos militares en uno de los 
pueblos (pensamos que lo que les 
detuvo de atacar directamente fue 
la presencia de internacionalistas). 
Incluso fui testigo de un ataque di-
recto del ejército israelí a un cam-
po de refugiados.

Todas las personas que conocí, sin 
excepción, habían vivido en prime-
ra persona la ocupación en algún 

momento: o bien habían asesinado 
a un familiar o amigo, o bien les ha-
bían pegado, o les habían detenido, 
o les habían confiscado sus tierras, 
o les habían destruido su casa, o al 
menos habían sido atacados y aco-
sados por los colonos en más de una 
ocasión. Todos vivían con el trauma 
permanente de la incertidumbre, de 
no saber si al día siguiente un sol-
dado decidiría detenerte sin ningún 
motivo en particular y destruirte 
toda la vida. Y, sin embargo, seguían 
trabajando para intentar construir-
se un futuro. Sumud. Aferrarse a la 
tierra.

Muchos de los voluntarios inter-
nacionales también habían vivido 
situaciones tensas, pero de mucha 
menor intensidad que las vividas 
por los palestinos. Recuerdo que en 
una ocasión, por ejemplo, un colono 
atacó a un voluntario con piedras; 
en otra ocasión, una voluntaria fue 
atacada con un palo y le robaron el 
teléfono móvil. En los dos casos tu-
vieron heridas leves. Pero quizá el 
episodio más grave ocurrió el 6 de 
septiembre, un tiempo antes de mi 
viaje a Palestina, cuando el ejérci-
to israelí asesinó a la activista Ay-
senur Eygi durante una protesta en 
el pueblo de Beita. Aysenur se en-
contraba a más de 200 metros de 
donde estaba el ejército (en lo alto 
de la colina), cuando un soldado 
le apuntó y le disparó en la cabeza. 
Las manifestaciones son semanales 
en Beita, y el ejército casi siempre 
utiliza munición real, que desde el 
7 de octubre se ha convertido en la 
forma casi estándar de control de 
multitudes.

Pasé los primeros días en un pue-
blo dividido entre la Zona B y la 
Zona C. Con un grupo de 5 activis-
tas fuimos a ayudar a un agricultor 
a cosechar aceitunas en un campo 
situado a unos 200 metros de uno 
de los asentamientos. El agricultor 
había sido atacado hace dos años, y 
no había podido volver a sus cam-
pos. Nuestro objetivo era cosechar 
la mayor cantidad posible de acei-
tunas antes de que los colonos ata-
caran. El asentamiento se alzaba 
ante nosotros, imponente, como 
un castillo que sientes que te vigi-
la constantemente. Pensamos que 
en cualquier momento los colonos 
podrían atacar con impunidad. 
¿Os imagináis lo que significa vivir 
toda la vida bajo la amenaza de que 
un colono neofascista decida dete-

neros sin ningún motivo en parti-
cular y que no podáis hacer nada 
al respecto porque este neofascista 
tiene todo el apoyo de la policía y 
del ejército? Pero por suerte no vi-
nieron y pudimos completar toda la 
cosecha, asegurando al agricultor 
el salario de un año entero. Pensa-
mos que nuestra presencia allí fue 
un elemento disuasorio para los 
colonos. Es para poder replicar ac-
tuaciones así que se necesitan aún 
más voluntarios. Durante esos días 
trabajé muy duro, pero como tra-
bajaba para beneficiar a la comu-
nidad y no para ganar un salario, 
fue el trabajo menos explotador y 
más gratificante que he hecho en 
mi vida. Sueño con un mundo en 
que el trabajo sea así de liberador.

El resto de los días los pasé en 
otros lugares con la presencia de 
voluntarios del ISM. La conviven-
cia y el apoyo mutuo entre activis-
tas y las familias palestinas con 
las que vivimos fue uno de los ele-
mentos más bonitos de mi viaje. 
Sí, como voluntario internacional 
se viven muchas experiencias muy 
tensas y peligrosas, pero éstas se 
ven compensadas con creces por 
el amor, la solidaridad y la hospi-
talidad que impregna los momen-
tos de calma.

Como sindicalista, considera-
ba que allí estaba luchando por la 
liberación de la clase obrera pa-
lestina. Como sindicato de clase 
y revolucionario, la CGT tiene la 
responsabilidad de luchar contra 
el sionismo porque representa al 
capitalismo, que engulle y destru-
ye formas de trabajo mucho más 
comunales, mucho más horizonta-
les, mucho más comunitarias y de 
apoyo mutuo, mucho más dignas. 
Es nuestra responsabilidad poner 
el cuerpo en la lucha por una Pa-
lestina libre. Debemos luchar en 
nuestro propio lugar de trabajo, 
haciendo que nuestras empresas 
rompan todas las relaciones co-
merciales con el Estado de Israel, 
negándonos a participar en la fa-
bricación y distribución de armas, 
organizando huelgas como la del 7 
de febrero en Catalunya o la Huel-
ga General por Palestina del 27S, y 
acudiendo a todas las manifesta-
ciones. Y también debemos luchar 
desde Palestina, como voluntarios 
internacionalistas. Ahora nos toca 
viajar allí y sumarnos al Interna-
tional Solidarity Movement. 

No hay forma de obviar el hecho de que, como idea, como memoria y como realidad a menudo enterrada o invisible, Palestina 
y su pueblo simplemente no han desaparecido. No importa la hostilidad sostenida e ininterrumpida del establishment israelí 
hacia todo lo que Palestina representa, el simple hecho de nuestra existencia ha frustrado, cuando no derrotado, el esfuerzo 
israelí de librarse completamente de nosotros.
(Edward Said)

Albert Andreu
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Encuentro Latinoamericano 
de Organizaciones Populares 
Autónomas (ELAOPA)
en Santiago de Chile

Este encuentro surge el año 2003 
en el marco del desarrollo de la ter-
cera versión del Foro Social Mundial 
(FSM), instancia que se organizó 
“un espacio internacional de en-
cuentro para la reflexión, el debate 
democrático de ideas y la búsqueda 
y construcción de alternativas de 
quienes en el mundo se oponen a la 
globalización neoliberal, al dominio 
del capital y contra toda forma de 
imperialismo”.

El ELAOPA surgió en contraposi-
ción al Foro Económico Mundial de 
Davos que desde 1971 ha desempeña-
do un rol estratégico en la formula-
ción de las políticas neoliberales del 
mundo. Aquella instancia no fue re-
presentativa del mundo popular, sus 
organizaciones y sus luchas e hizo 
necesaria la organización del ELAO-
PA como un espacio diferenciado de 
los sectores empresariales, partidos 
políticos y ONG que se convoca-
ron en el FSM. Desde su origen, el 
ELAOPA se plantea con un carácter 
de autonomía de clase aglutinando 
movimientos sociales por fuera de la 
institucionalidad estatal y, hasta hoy, 
sigue siendo su principal caracterís-
tica convocando a organizaciones 
sindicales, barriales-comunitarias, 
estudiantiles, socioambientales, de 
pueblos originarios, de derechos hu-
manos, feministas y toda fuerza or-
ganizativa que se identifique con los 
siguientes principios:  

1. La Construcción de Poder Po-
pular.

2. Una Perspectiva antipatriarcal y 
anticolonial.

3. El protagonismo popular y la 
Acción Directa.

4. La Solidaridad de Clase, el Apo-
yo Mutuo y el Internacionalismo.

Durante las últimas décadas, pro-
ducto de la profundización del mo-
delo capitalista en Latinoamérica, 
se vive un recrudecimiento de las 
condiciones de opresión en nuestra 
clase que ya no solo puede com-
prenderse sobre la matriz de do-
minación capital-trabajo o en una 
dimensión económica clásica, sino 
que necesita de perspectivas que 
permitan visibilizar otras formas 
en las que se representa la estruc-
tura dominante. Así, aparecen con 
fuerza las reivindicaciones contra 
el patriarcado y el colonialismo que 
se funden con la opresión de clase 
complejizando nuestras posibili-
dades de resistencia y requiriendo 
de toda nuestra capacidad para 
enfrentarlas creativamente cons-
truyendo colectivamente el mundo 

nuevo que deseamos. Los ciclos ac-
tuales de movilización que se han 
desarrollado en el continente lati-
noamericano dan cuenta de aquello 
representando con fuerza las luchas 
territoriales, por la vida digna y 
manifestando el malestar que atra-
viesan nuestras corporalidades por 
causa de la dominación entramada 
entre clase-género-raza que se nos 
ha impuesto violentamente.  

Para aportar al flujo de acumula-
ción de fuerzas de nuestra clase, en 
esta versión del ELAOPA, se convo-
có a problematizar aquellas fuerzas 
dominadoras para identificar clara-
mente los elementos que nos permi-
tan construir repertorios de lucha 
contrahegemónica haciendo énfasis 
en la dominación patriarcal y coloni-
zadora para integrarlas a la de clase.  

Y por eso, CGT no deja de participar 
en este encuentro y de aportar sus 
principios anarcosindicalistas femi-
nistas para avanzar por un mundo 
mejor.

Previo al ELAOPA, el viernes 24 
se realizó un foro sindical donde 
se discutió la posibilidad de la ne-
gociación por rama (colectiva) en 
Chile donde CGT fuimos ponentes. 
Se comentaron brevemente algunos 
aspectos importantes de la negocia-
ción colectiva en España, tanto en el 
ámbito privado como en el estatal, y 
se contestó a los disparadores que la 
organización nos mandó sobre sindi-
calismo. 

Finalmente, aprovecho estas líneas 
para dar la enhorabuena a la organi-
zación del ELAOPA donde participa-
ron más de 100 organizaciones. 

II Jornada de reforestación 
Sierra de la Culebra
La tragedia que aconteció en el año 2022 en la Sierra de la Culebra (Zamora) fue de origen natural, los expertos explicaron que la causa 
fue un «fenómeno de tormenta seca». El primero de los incendios se inició el 15 de junio en los términos de Ferreras de Arriba y Sarracín 
de Aliste y fue controlado el 24 de junio; el segundo comenzó el 17 de julio y se mantuvo activo hasta el 14 de agosto, comenzó en el 
término de Losacio. Las localidades afectadas fueron 52 y se quemaron 66.000 hectáreas, 29.670 en el incendio de Ferreras y 35.960 en el 
de Losacio. De este territorio, 34.000 hectáreas eran de gran valor ecológico, pertenecientes al espacio natural de la Sierra de la Culebra, 
el 48 % fue arrasado por el fuego.

En el invierno 2021-2022 las condi-
ciones climáticas habían sido cálidas 
y secas en la zona. Además, ese verano 
hubo una ola de calor en Europa entre 
el 12 y el 18 de junio en la que se alcan-
zaron los 35,8ºC. Para agravar la situa-
ción, entre el 9 y el 19 de julio se produjo 
otra nueva ola de calor. 

Las consecuencias de estos siniestros  
fueron dramáticas: hubo que evacuar 
numerosos municipios de la zona y al-
gunas líneas de ferrocarril fueron cor-
tadas, los cultivos que sobrevivieron a 
la catástrofe fueron escasos; hubo una 
excepción en lo que se refiere a los vi-
ñedos, pues hicieron de cortafuegos na-
tural, sobrevivieron y en 2023 volvieron 
a dar cosecha de uva. El coste en vidas 
fue de cuatro fallecidos en el incendio 
de Losacio, un bombero y tres vecinos 
y, además, 9 bomberos y diversas per-
sonas de la zona resultaron heridas de 
diversa consideración. Las víctimas 
mortales fueron: Daniel Gullón Vara de 
62 años, Victoriano del Río de 69 años, 
Eugenio Ratón de 63 años y Ángel Mar-
tín Ballesteros de 53 años. 

La cooperación vecinal fue vital. Los 
dos incendios habrían sido más destruc-
tivos de no ser por el trabajo realizado 
por la población que aportaron su ma-
quinaria agrícola y sus vidas en la lucha 
contra el fuego. Mientras la sierra ardía 
se creó la plataforma «La Culebra no 
se calla» a la que se unieron colectivos 
sociales de la zona que desarrollaron 
una actividad contestataria y de apoyo 
a los pueblos afectados. La plataforma 
convocó una gran manifestación en el 
centro de Zamora en la que se pidió la 
dimisión del presidente de La Junta, 
Alfonso Fernández Mañueco, respon-
sable máximo del desastre forestal. La 

labor de esta plataforma fue más allá de 
lo reivindicativo; personas voluntarias 
de la misma repartieron paja entre los 
ganaderos afectados y, con las aporta-
ciones económicas que recibieron de 
particulares, adquirieron bebederos 
para los animales salvajes y el ganado; 
en un proceso posterior colaboraron en 
la limpieza de las zonas quemadas. La 
plataforma fue un punto de referencia 
autogestionario y de servicio público, 
al margen de las instituciones de la co-
munidad y del Estado. Desde entonces, 
el proyecto ha seguido trabajando para 
conseguir la reforestación de la zona.

Las medidas que ha tomado la Jun-
ta de Castilla y León desde el princi-
pio han sido criticables y condenables. 
En un primer momento, los operativos 
contra el fuego de que disponía la Jun-
ta en época de alto riesgo de incendios 
no llegaban al 25%. Sobre las ayudas 
recibidas por la población afectada la 
Junta ha creado partidas que todavía 
son imprecisas y se desconoce si serán 
suficientes, se estima que la recupera-
ción de la zona requiere una inversión 
de unos 50 millones de euros. La ven-
ta de la madera quemada ha generado 
19 millones de euros que se han repar-
tido los ayuntamientos de la Sierra de 
la Culebra y la Junta a través de cuatro 
subastas que autorizan a las empresas 
madereras y organizaciones ganade-
ras a explotar los montes considerados 
de utilidad pública. Tras los incendios, 
Greenpeace denunció a la Junta de Cas-
tilla y León por no actualizar su Plan 
de Protección Civil ante incendios fo-
restales desde 1999, una denuncia que 
no tuvo consecuencias aunque, poco 
tiempo después, la Junta actualizó di-
cho plan.

A día de hoy, los pue-
blos próximos a la Sie-
rra de la Culebra cons-
tatan cómo la tierra es 
estéril, casi nada crece 
en ella, y el antiguo es-
plendor de esos parajes 
se ha extinguido.

La CNT de Zamora 
denuncia la irrespon-
sabilidad de las auto-
ridades a la hora de 
valorar la gravedad de 
los incendios, también 
el abandono secular de 
la España rural. Destaca la evidencia 
de que «la clase trabajadora somos los 
que hacemos frente a todos los retos, 
lo vimos en la pandemia y lo estamos 
volviendo a ver»; estas palabras están 
referidas a los bomberos forestales que 
se mantienen en la precariedad, tra-
bajan tres meses al año y sin medios 
mientras la administración despilfarra 
dinero con la UME (Unidad Militar de 
Emergencias). Exige que se garanti-
zase el trabajo anual de los bomberos 
forestales puesto que su misión no sólo 
es apagar incendios sino también pre-
venirlos.

El 18 de noviembre de 2023, la Re-
gional Centro de la CNT convocó la I 
Jornada de Reforestación en Tábara 
(Zamora). En dicha jornada participa-
ron unas 200 personas que limpiaron 
el monte y plantaron 250 plantones y 
unas 3.000 bellotas de alcornoques, 
quejigos, robles y encinas. También se 
realizó un homenaje a las víctimas co-
locándose una placa conmemorativa. 
Luego se desarrolló una comida popu-
lar que fue seguida de una mesa redon-
da en la que se destacó la «importancia 

de la responsabilidad ambiental que 
tenemos como sociedad y como indi-
viduos». La jornada concluyó con un 
recital poético y musical a cargo de 
Rubén Ruiz, el dúo Astrolabio y la zan-
foñista Cris Arias. 

El 16 de noviembre de 2024 se ha 
celebrado la II Jornada de Reforesta-
ción también organizada por la CNT 
Regional Centro, a iniciativa de la CNT 
de Zamora, en la misma línea de la 
anterior. El número de participantes 
ha sido semejante y la metodología de 
trabajo idéntica. El ambiente de traba-
jo ha sido intenso y realizado con en-
tusiasmo. Se ha hecho un homenaje a 
las víctimas de los incendios y coloca-
do una placa nueva en sustitución de 
la que se había puesto el año anterior. 
Tras la comida popular, preparada por 
las compañeras de CNT Zamora, asis-
timos a un encuentro de proyectos ru-
rales en el que se expusieron diversas 
experiencias. Concluyó el evento con 
un concierto de Pindio Technofolk, 
grupo musical cántabro. En síntesis, 
una jornada de trabajo dominada por 
la fraternidad y la ilusión. 

Ángel E. Lejarriaga

El secretario de Relaciones Internacionales de CGT, David Blanco, participó en el XV Encuentro Latinoamericano de 
Organizaciones Populares Autónomas (ELAOPA) en Santiago de Chile.

David Blanco
Secretaría de RR.II de CGT
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Si por mí fuera, tendría claro su 
uso: no construir nada, adecuar-
lo como zona verde respetando el 
parque Eugenia de Montijo, la vía 
pecuaria que va en paralelo a la 
línea del metro y el entorno de la 
histórica ermita de Santa María de 
la Antigua; manteniendo áreas de 
crecimiento natural de la vegeta-
ción donde ya se ha asentado una 
rica comunidad vegetal y animal de 
forma salvaje; y convertir el CIE de 
Aluche en un centro de la memoria 
en recuerdo de las personas repre-
saliadas en la cárcel. Sin embargo, 
soy consciente, como vecino activo 
en reivindicaciones sociales barria-
les, que los dos distritos de la ciudad 
de Madrid con mayor población, Ca-
rabanchel y Latina, que suman casi 
medio millón de habitantes –más 
que, por ejemplo, Bilbao, Valladolid 
o A Coruña– no pueden seguir sin 
un hospital público y cien por cien 
de uso civil dentro de sus límites (el 
actual hospital Gómez Ulla, ubicado 
entre ambos distritos, se compar-
te con el Ministerio de Defensa), es 
una demanda histórica del movi-
miento vecinal y veo lógico que se 
incluya en los usos sociales del suelo 
público.

No hay que olvidar que los terre-
nos de la cárcel pertenecen al Mi-

nisterio del Interior, en concreto 
a la Sociedad de Infraestructura 
y Equipamientos Penitenciarios 
(SIEPSE). Desde el movimiento ve-
cinal, nucleado en torno a la Coor-
dinadora Vecinal por el Uso Social 
de los Terrenos de la Cárcel de Ca-
rabanchel-Salvemos Eugenia de 
Montijo, tenemos claro que no que-
remos ningún tipo de especulación 
urbanística en ese suelo y que se 
construya un hospital público ade-
cuadamente dotado, un centro de 
la memoria y solo vivienda pública 
de alquiler social, además de otros 
equipamientos de índole social, 
educativo, cultural y ambiental. Y, 
por supuesto, el cierre inmediato 
del CIE de Aluche. 

Pero hay algo más importante: no 
queremos que el patrimonio verde, 
histórico y arqueológico que hay en 
toda la zona quede afectado por ese 
desarrollo urbanístico. Por lo tan-
to, toca que se devanen los sesos 
las personas que lo están diseñan-
do para cumplir con esto; cosa que 
aún no han hecho, más bien todo 
lo contrario. Las diferentes pre-
sentaciones y modificaciones del 
Plan Parcial de Reforma Interior 
del Área de Planeamiento Remitido 
11.01 Cárcel de Carabanchel –nom-
bre oficial del plan promovido por 

SIEPSE– siguen sin respetar esas 
demandas de protección de nues-
tro patrimonio histórico y natural 
y por ahí no pasamos. Es inconce-
bible que en momentos donde debe 
mandar la reducción de la movi-
lidad y la potenciación de esta a 
pie, bicicleta o transporte público 
se lleguen a plantear carreteras 
de cuatro carriles y rotondas de 70 
metros de diámetro que destroza-
rían el parque Eugenia de Montijo.

Este parque es el único relevante 
que existe en el barrio de Vista Ale-
gre, que con 50.000 habitantes es el 
más poblado del distrito de Caraban-
chel. Comprende 78.000 metros cua-
drados y, aunque en su día el Ayun-
tamiento de Madrid no quiso incluir 
en esta delimitación la zona verde 
comprendida entre las calles Mon-
señor Óscar Romero y Pingüino ni 
la Vereda de Aluche –muy posible-
mente pensando en su futuro uso  

Ni un paso atrás contra 
el destrozo del parque 
Eugenia de Montijo 
y su entorno 

La cárcel de Carabanchel la derribaron un 23 de octubre de 2008. Desde su cierre en 1998 hasta el 
presente se ha programado, planificado y especulado sobre la urbanización de esos terrenos. Eso 
sí, hubo mientras tanto hubo tiempo de mantener su perfil represor habilitando el antiguo hospital 
penitenciario como centro carcelario para personas migrantes (CIE de Aluche) y comisaría. 

Plan de urbanización de los terrenos 
de la cárcel de Carabanchel (Madrid)

urbanístico y como carreteras, como ahora se comprue-
ba–, la vecindad que las usamos y disfrutamos las con-
sideramos igualmente zonas verdes. Es decir, estamos 
hablando de 100.000 metros cuadrados de parque.

Desde el proyecto urbanístico nos quieren vender que 
construirán 23.000 metros cuadrados de nuevas zonas 
verdes. Lo que quieran, pero sin afectar ni un centíme-
tro a los actuales 100.000 metros cuadrados de zonas 
verdes consolidadas, con árboles maduros que aportan 
sombra, salud y cobijo para personas y otros seres vivos; 
nada que ver con los parches verdes que quieren mon-
tar en torno al desarrollo urbanístico y las carreteras 
que partirían el parque. En la memoria de SIEPSE sobre 
parques y jardines asociados a este proyecto se habla de 
talar 180 árboles y “trasplantar” 60 (entre comillas lo de 
trasplantar por la bajísima tasa de supervivencia de los 
árboles que lo sufren). 

Al menos sesenta especies de aves que yo tenga 
controladas viven y vuelan a lo largo del año entre la 
vegetación arbustiva y arbolada. Entre esta última 
hay cipreses, cedros, plátanos de sombra, arces ne-
gundos, olmos de Siberia, álamos blancos y negros, 
acacias y grandes pinos piñoneros. Algunos de ellos 
arropan y contribuyen a mejorar la polinización del 
huerto urbano comunitario Garbanzal las Montijas 
al acoger una rica comunidad de insectos. Es otro 
espacio que quedaría mutilado por el desarrollo ur-
banístico.

Al parque Eugenia de Montijo y al Garbanzal las Mon-
tijas unimos la reivindicación de respetar y proteger la 
Vereda del Camino de Boadilla, más conocida como Ve-
reda de Aluche por todas las personas que la recorremos 
como un corredor natural entre los barrios de Vista Ale-
gre y Aluche. Es una vía pecuaria por la que antigua-
mente cruzaba el ganado trashumante y, según la ley, es 
un bien de dominio y uso público caminero inalienable, 
imprescriptible e inembargable. Pero para ello hay que 
declararla como vía pecuaria y la Comunidad de Madrid 
aún no lo ha hecho, permitiendo que se pueda invadir y 
especular con ella.

La Vereda de Aluche pasa al lado del edificio en pie 
más antiguo de la ciudad de Madrid, la ermita de San-
ta María de la Antigua, del siglo XIII. Es el único testi-
monio emergido dentro de la gran riqueza arqueológica 
presente bajo estas tierras… restos romanos, carpeta-
nos, etc. Es algo que también queremos que se ponga 
en valor, que no esté arrinconada y rodeada de basura 
y escombros como está ahora, ni arrinconada y rodea-
da de edificios como pretenden con el plan urbanístico. 
Pedimos incluso que se dignifique aún más la zona con 
un centro de interpretación sobre nuestro patrimonio 
arqueológico.

Hace veinte años paramos ya un intento de cons-
truir una carretera monstruosa que pretendía unir 
la M-30 a través de la Vía Carpetana, Camino de los 
Ingenieros y el parque Eugenia de Montijo con la Ave-
nida de los Poblados. Lo paramos gracias tanto a las 
personas que pusimos nuestros cuerpos ante excava-
doras y policía en ese momento, como a las personas 
que hace siglos, milenios, en sus poblados carpetanos, 
romanos y medievales, dejaron restos de su paso por 
aquí e hicieron parar a esas mismas excavadoras para 
no dañar su rico legado. Veinte años después lo volve-
remos a parar. 

Raúl Zibechi, colaborador habitual en 
las ediciones de Zambra/Baladre, nos 
acerca nuevamente las luchas de los 
pueblos en distintas partes del mun-
do en su texto más reciente: Mundos 
otros y pueblos en movimiento. Debates 
sobre anti-colonialismo y transición en 
América Latina. Este libro recopila va-
rios artículos que abordan un mismo 
tema con diferentes protagonistas y 
situaciones diversas: los pueblos orga-
nizados como sujetos colectivos de la 
resistencia al capitalismo neoliberal 
y a la vez como creadores de mundos 
nuevos.

En una situación de evidente crisis 
sistémica a nivel global, el autor nos 
habla del fracaso de las políticas de 
la izquierda clásica y, frente a esto, 
nos muestra ejemplos de la experien-
cia viva de algunos pueblos que tratan 
de salir del sistema capitalista y están 
formando mundos otros muy distintos 
al aún hegemónico, como brújula para 
la reflexión teórica y para proyectar un 
tipo de transición centrada en cuidar la 
vida en colectivo.

Nos muestra cómo los trabajos co-
lectivos descolonizan el pensamiento. 
El conflicto social genera conciencia 
ya que permite a los diversos sectores 
identificar los problemas que les afec-
tan y reconocer quiénes son los res-
ponsables. Anular el conflicto supone 
diluirse en la corriente dominante en 
la sociedad perdiendo la capacidad de 
crítica mientras que nadar contra co-
rriente fue siempre la seña de identidad 
de los movimientos emancipatorios.

En la nueva concepción del cambio 
que va ganando forma, la autonomía 
y el autogobierno desplazan a la vieja 
dicotomía entre reforma y revolución. 
Queda al descubierto la falta de visión 
a largo plazo que caracteriza a la prác-
tica política de forma sistemática. En 
su lugar, los sujetos colectivos siguen 
empeñados en vivir en armonía con el 

medio, en conservar y no depredar, en 
cuidar y no acumular, en no convertir 
la naturaleza en mercancía.

Así mismo, nos desvela detalles tras-
cendentes de la idiosincrasia de cada 
territorio: nación kurda, mundo indí-
gena nasa, pueblo mapuche, etc. En 
palabras del autor en una entrevista de 
Baladre para el programa Nosotras las 
Personas de Radio Pimienta: “Palestina 
muestra que los de arriba, en todo el 
mundo, están dispuestos a aniquilar-
nos para seguir estando arriba. Ese es 
el plan. Ya no aspiran a integrarnos. In-
cluso en Europa, la gente desintegrada 
es cada vez más. Es importante tenerlo 
presente porque este es un plan que lle-
gó para quedarse”.

Finalicemos con otro concepto muy 
interesante expresado por los zapatis-
tas: tenemos el deber de sembrar sin 
saber quién va a cosechar. Es como sol-
tar el ego, soltar la vanguardia que no 
ha dejado de querer ser protagonista de 
los cambios. La vanguardia le ha hecho 
mucho daño a la militancia porque la 
vanguardia es masculina, es jerárqui-
ca, reproduce la opresión y el capitalis-
mo, es patriarcal. Salirse de eso es fun-
damental para poder seguir viviendo. 

Mundos otros y 
pueblos en movimiento

Javier Rico
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Con este título se daba a cono-
cer en Campo Libre del 30 de ju-
lio de 1937 la Colectividad Agrí-
cola de Miralcampo. Encabezado 
curioso en un artículo de propa-
ganda en el que nos informa de 
los logros realizados por los y las 
colectivistas, y que le seguirían 
otros en periódicos como Noso-
tros, CNT, La Nouvelle Espagne 
Antifasciste, La Verdad, Solidari-
dad Obrera, etc., y que llegaron a 
visitar entre otros el ministro de 
agricultura Víctor Uribe o Emma 
Goldman y Agustín Souchy que 
escribieron posteriormente sobre 
sus logros.

Y como no hay nada mejor para 
saber lo que realmente ocurrió 
que cuestionar todos los datos 
que tenemos sobre la Colectivi-
dad Agraria de Miralcampo, y así 
intentar descubrir lo que pasó o 

pudo pasar, esto es lo que hare-
mos, nos guste o no el resultado.

Y para ello nos haremos una se-
rie de preguntas:

1ª ¿Cómo fue posible que en un 
pueblo donde antes del golpe de 
estado no había afiliación a la 
CNT ni a la FAI1 se desarrollase 
en poco tiempo una colectivi-
dad modelo para la organización 
anarcosindicalista?

2ª ¿Cómo fue posible pasar en 
septiembre del 36 de 0 afiliacio-
nes a 52 entre la CNT y la FAI en 
febrero del 37, superando en nú-
mero de afiliaciones a partidos 
establecidos con anterioridad 
como Izquierda Republicana que 
tenía 19 y que ese incremento de 
afiliaciones continuase?

La respuesta a la 1ª pregunta 
es que, a partir de septiembre de 
1936, si se quería trabajar o desa-

rrollar cualquier tipo de activi-
dad se tenía que estar afiliado a 
un sindicato o a cualquier partido 
que apoyara al gobierno republi-
cano, lo que ocasionó un incre-
mento exponencial en el número 
de afiliaciones en todas las orga-
nizaciones, produciéndose algo 
muy común en todos los pueblos, 
las personas simpatizantes o de 
las derechas simplemente se afi-
liaron de forma masiva a estos 
partidos y sindicatos. En todas 
las organizaciones de la época 
hay mucha documentación en la 
que se comenta el problema de 
las nuevas afiliaciones y de cómo 
diferenciarlas con las de los mi-
litantes de siempre, de tal forma 
que se acabó hablando de carnets 
viejos o nuevos.

Una característica coincidente 
en todos los pueblos, en relación 
con las afiliaciones, consistía en 
que en las zonas donde antes ju-
lio de 1936, el movimiento obrero 
era mayoritario y activo a favor 

de CNT-FAI, las personas de de-
rechas se afiliaban a un partido 
o al sindicato UGT y en las zonas 
donde era la UGT mayoritaria  
pasaba lo contrario y se afiliaban 
a la CNT2, y esto último es lo que 
pasó en Azuqueca donde antes 
del golpe de estado el sindicato 
UGT era bastante fuerte y activo.

Con tal desembarco de "simpa-
tizantes de las derechas" entre los 
colectivistas de Miralcampo, nos 
preguntamos ¿cómo fue posible 
que la colectividad fuera capaz 
de aumentar la producción de 
ciertos productos de la finca en 
un 100% y hasta un 400%, crear 
un economato que surtía a 800 
personas3, desviar el curso del 
río para evitar la pérdida de tie-
rra fértil, organizar una escuela 
racionalista a la que asistían los 
niños y adultos, tener bibliotecas 
e incluso organizaban charlas de 
orientación ideológica y sindical, 
abastecer al IV Cuerpo del ejérci-
to, etc.? 

Un modelo de colectividad (Miralcampo) 
Los ángeles gandules trabajan

Desde Memoria Libertaria del Corredor del Henares y Guadalajara nos hemos propuesto estudiar 
y difundir los hechos relacionados con el movimiento libertario en esta zona. Empezaremos con la 
Colectividad de Miralcampo, colectividad ejemplar donde la haya, integrada desde su formación en 
la Federación Regional de Colectividades Castellanas, perteneciente a la red colectivista de la CNT 
de la Región Centro.

La respuesta esta vez es aún 
más sencilla. En septiembre del 
36, entre 6 y 10 militantes del 
Ateneo Libertario de las Ventas 
llegaron a Miralcampo con inten-
ción de incautar y organizar en la 
finca propiedad del conde de Ro-
manones una colectividad de ca-
rácter anarcosindicalista. Como 
bien sabían ellos, el movimiento 
libertario es como un gran edi-
ficio con tres pilares fundamen-
tales, la autogestión, el apoyo 
mutuo y la democracia directa, 
y se diferencia de cualquier otro 
movimiento o teoría política en 
su versatilidad, su amplitud de 
miras y la flexibilidad en sus ac-
ciones y propuestas, evitando el 
encorsetado de otras teorías polí-
ticas basadas en unos principios 
estrictos de sus doctrinas.

Y el éxito de la colectividad es-
tuvo precisamente en esto. Los 
colectivistas fueron tolerantes, 
dejaron a un lado sus egos, apli-

caron los principios de ese socia-
lismo utópico por el que lucha-
ban como "cada cual, según sus 
capacidades, a cada cual según 
sus necesidades", defendieron los 
derechos y la dignidad de todas 

las personas, etc. De tal forma 
que, en las asambleas de esos án-
geles gandules, por ejemplo, se 
eligieron a los representantes de 
la CNT y de la FAI en el Consejo 
municipal a las personas por su 

capacidad y no por su ideología, 
intereses personales o familiares, 
llegándose a nombrar a Eduardo 
Bayo Notario4 como representan-
te de la CNT ante el Consejo mu-
nicipal, además, los compañeros 
del Ateneo Libertario, siguiendo 
los pasos de Melchor Rodríguez 
García, defendieron los derechos 
y la vida de todas las personas 
del pueblo, aunque fueran de de-
rechas, llegando a enfrentarse a 
los milicianos armados evitando 
que estos actuaran extrajudi-
cialmente contra muchos veci-
nos del pueblo, pero ese es otro 
tema. 

Mario Arroyo
SOV del Corredor del Henares
 
NOTAS
1 Libro de registros de salida del Ayto., folio 
109, n.º de registro 56 del 12 de febrero del 
1937; "...UGT tiene 175 afiliados, CNT 31, FAI 
21, Izquierda Republicana 19 y los Comunis-
tas 18."
2 Declaraciones en el Procedimiento Su-
marísimo de Urgencia n.º 1260. 18 de di-
ciembre 1939. 5ª Región Militar-Auditoría 
de Guerra Juzgado Militar de Guadalaja-
ra. Procedimiento Sumarísimo de urgen-
cia n.º 1260 contra Jerónimo Gómez Abril.
3 Según los datos comprobados, el nú-
mero de personas que surtía directa-
mente el economato de Miralcampo es-
taba entre 540 y 560, habría que sumar 
los alimentos que mandaban a Madrid, 
a los Institutos, de Sanidad Llorente y 
Terapéutica Experimental, a los hos-
pitales de Serrano, Montesquinza, Alta 
Torre, San Carlos, Rioja, Alcalá de He-
nares, Pacífico, Hospital Civil y Militar 
de Guadalajara, Guardería infantil de la 
Gastronómica y Escuelas Municipales 
de Madrid, y a las tropas de Sigüenza y 
Guardias de Asalto.
4 Eduardo B. N. el 29 marzo 1939, fue nom-
brado teniente de alcalde en la primera 
gestora fascista "compuesta con las per-
sonas de derechas de toda confirmación".
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Pongamos que en ese contexto 
—a pesar de la tolerancia y con-
descendencia de determinados 
sindicatos— una central sindical 
convoca una huelga en aras de in-
tentar paliar la precariedad que 
las trabajadoras y trabajadores 
sufren habida cuenta del aumento 
del coste de vida, ya que como he-
mos dicho, los accionistas (dicho 
llanamente) “se están forrando”.

Siguiendo con este juego, los 
diferentes entes administrativos 
declaran servicios esenciales la 
prestación de determinadas fun-
ciones tales como “el soporte 
técnico especializado de la pla-
taforma de servicios digitales de 
Turismo” y, claro, ante tal pri-
mordial objetivo que es tener una 
página web bien “chula” para se-
guir ofreciendo, entre otros ser-
vicios, experiencias virtuales pa-
norámicas 360º, ofertando packs 
de viajes etc., se imponen unos 
servicios mínimos del 100% de la 
plantilla.

Pues bien, este supuesto hi-
potético es, como se dice en las 
películas, basado en hechos rea-
les; y, ante tal panorámica, uno 
se pregunta ¿desde cuándo se ha 

pervertido el término de esencia-
lidad?, ¿es factible una imposi-
ción de un 100% en los servicios 
mínimos?

Para responder a la primera de 
las preguntas señalaremos que el 
concepto de servicios esenciales 
(con independencia de la declara-
ción de mantenimiento que reali-
za el artículo 28.2 
de la CE) ya viene 
siendo desarrolla-
do y especificado 
desde antaño, con-
cibiéndose como 
aquellos destina-
dos a satisfacer 
aquellos intereses 
y derechos enten-
didos como fun-
damentales, que 
garanticen las li-
bertades públicas 
y los bienes constitucionalmen-
te protegidos (STCo nº 26/1981), 
es decir indispensables.

No voy a entrar de primeras a 
valorar sobre la inconmensura-
ble importancia de la existencia 
de un tour virtual 360 grados del 
“hipotético” supuesto del hecho 
que nos ocupa, pero si voy a aven-

turarme a que, en mi opinión, in-
dispensable lo que se dice indis-
pensable, no lo es. 

Nos encontramos ante una ten-
dencia jurisprudencial de deter-
minación de esencialidad peligro-
sa y que, al fin de al cabo, lo que 
busca es, en resumidas cuentas, 
la obstaculización o el fraca-

so de la propia huelga. Legisla-
ciones y pronunciamientos que 
abogan por una interpretación 
expansiva de dicho concepto son 
cada vez más habituales llaman-
do poderosamente la atención la 
declaración de esencialidad —y 
como hemos dicho, indispensabi-
lidad— de los servicios de segu-

ridad privada (STS rec. 61/2002) 
o de los servicios de ITV (STSJ 
Asturias, rec. 891/2023). Inclina-
ción que contrasta por ejemplo 
con países vecinos como Francia 
donde ya se declaró que el servi-
cio de transportes (metro, trenes 
y buses) no era esencial, invali-
dando así la imposición de servi-

cios mínimos, al contrario 
que en España. 

Y esto no se queda aquí 
ya que la imposición de 
dichos servicios resulta 
inmensamente despropor-
cionada incluso en aque-
llos servicios cuya indis-
pensabilidad este letrado 
no va a negar —ejemplo 
prototípico: sanitarios—. 
A mi entender, la básica y 
fundamental necesidad de 
mantener la asistencia no 

puede significar la supresión total 
del derecho de huelga de los tra-
bajadores ocupados en estos, todo 
ello sin entrar a valorar que no es 
lo mismo el tratamiento que ha de 
merecer el derecho a la vida y la 
salud que el derecho al transporte 
y al desplazamiento de los ciudada-
nos. Ambos derechos declarados  

El inexcusable 
mantenimiento 
del tour virtual 

Pongamos que hablo de una empresa al azar, una en la cual el Estado tenga un porcentaje alto de 
participación —pongamos un 28% de las acciones—, que en el anterior año 2024 haya aumentado en 
un 26% su beneficio, una que sea conocida por gestionar tanto programas informáticos como construir 
fragatas, cazas o helicópteros, que cotiza en las últimas semanas al alza en el IBEX-35 y que, a pesar de 
esto, no sea capaz de negociar una mejora de las condiciones salariales de sus trabajadores.

De la arbitrariedad del concepto de esencialidad 
y la imposición abusiva de servicios 
mínimos en el marco de la huelga

esenciales y con resoluciones si-
milares de servicios mínimos de 
un 100%.

En palabras del Tribunal Cons-
titucional, la consideración de 
esencial determina la correspon-
diente “previsión de las garantías 
precisas para su mantenimiento, 
lo que implica la prestación de los 
trabajos necesarios para la co-
bertura mínima de los derechos, 
libertades o bienes que el propio 
servicio satisface, pero sin alcan-
zar el nivel de rendimiento habi-
tual”. 

Y no porque el objetivo de la 
huelga en estos casos sea indi-
vidual o egoísta, sino porque la 
misma posee consustancialmen-
te no solo una mejora de las con-
diciones de trabajo sino también 
una mejora de la calidad de estos 

servicios fundamentales para la 
clase trabajadora. 

Dentro de este marco, la fi-
jación de unos servicios del 
100% hace ilusorio el derecho 
de huelga imponiendo un sa-
crificio de este derecho desme-
surado, pues la huelga, como 
consecuencia inherente, ha 
de ser reconocible, palpable e 
incluso incómoda para los ciu-
dadanos (en este sentido, STS 
rec. 1479/2013).

Por ende, cuando nos encon-
tremos en supuestos como los 
reproducidos, el servicio deberá 
prestarse con el personal necesa-
rio e imprescindible para el man-
tenimiento del servicio. Es decir, 
con la cobertura mínima de los 
derechos que el propio servicio 
satisface, pero sin alcanzar el ni-

vel de rendimiento habitual ya 
que las consecuencias naturales 
de la huelga es que esta afecte a 
la propia actividad sin que estos 
servicios mínimos puedan os-
tentar como objetivo asegurar 
su funcionamiento normal o re-
gular.

Y este es el aciago panorama, 
una administración abusando 
de las potestades que ella mis-
ma se ha investido, que comien-
za declarando la esencialidad de 
determinados servicios —cuya 
indispensabilidad está “cogida 
con pinzas” en no pocas oca-
siones— y termina imponiendo 
unos porcentajes tan sumamen-
te desproporcionados que vacían 
completamente de contenido del 
derecho de huelga dando barra 
libre a que las patronales —con 

el amparo del Estado— impon-
gan a los trabajadores acudir a 
su puesto de trabajo como si la 
huelga fuera una simple declara-
ción o reconocimiento sin conte-
nido material alguno.  

Ante tal situación, no debemos 
caer en el desaliento sino buscar 
el amparo jurídico de todas las 
abogadas que conforman este sin-
dicato ya que, con algo de suerte, 
en esta justicia burguesa —tan 
lapidaria con el sindicalismo úl-
timamente— algún que otro juez 
minoritario —con una pizca de 
sentido común— coincide con 
este letrado; y es que el mante-
nimiento de una página web de 
turismo, ofreciendo un tour vir-
tual con panorámica 360 grados, 
esencial, lo que se dice esencial, 
no es. 

Sergio García Benel
Gabinete Jurídico Confederal

La básica y fundamental 
necesidad de mantener 
la asistencia no puede 
significar la supresión total 
del derecho de huelga



Soy afiliada, delegada sindical y secretaria del área 
de Igualdad/Mujer en el sindicato OOVV CGT Palencia 
desde el año 2024. El sindicalismo ha estado presente en 
mi vida desde pequeña: mi padre, Pedro Pigazo, maes-
tro defensor de la escuela pública, igualitaria y laica a 
ultranza, fue una piedra angular del Sindicato STEs en 
Palencia.

He participado como simpatizante y a título indivi-
dual en diferentes acciones desarrolladas por CGT y 
CNT sin estar afiliada. En 2024, se celebran las prime-
ras elecciones sindicales en mi empresa, Salud Mental 
Palencia y, un grupo de compañeras, decidimos presen-
tarnos como delegadas sindicales y afiliarnos a CGT con 
el objetivo de defender los derechos e intereses de nues-
tras/os compañeras/os de trabajo, buscando un entorno 

laboral más justo. Sólo confiaba en CGT en Palencia, era 
con este sindicato o con ninguno. Salimos elegidas 2 de-
legadas de CGT de 3, obteniendo la mayoría.

También en 2024, desde el Secretariado Permanente 
de CGT OOVV de Palencia me animaron a asumir la 
vacante libre de la Secretaría del área de Igualdad/Mu-
jer y, hasta hoy, sigo aprendiendo e iniciándome en la 
lucha sindical.

Creo que una gran parte de la sociedad vive bajo la 
falsa ilusión de la clase media, lo cual les aleja de la clase 
trabajadora que relacionan en muchos casos con el sec-
tor industrial, la precariedad, un nivel bajo educativo o 
de éxito. El sistema capitalista promueve esta falsa con-
ciencia, lo cual lleva a muchas personas a identificarse 
con aspiraciones propias de esa idealización de la clase 
media, valores de consumo, que se traduce en un auge 
continuo del individualismo extremo y una mayor frag-
mentación social. En definitiva, por estos motivos, una 
parte importante de la clase trabajadora no se reconoce 
como tal, como un grupo con problemáticas en común 
y si a esto le sumamos otros aspectos como la nacionali-
dad o el género, el sistema capitalista perpetúa su poder 
generando divisiones que debilitan la lucha unificada de 
la clase trabajadora.

Creo que la CGT tiene un potencial importante para 
conectar con la juventud y debe ir adaptándose a sus 
necesidades y preocupaciones actuales y futuras. Mu-
chos/as jóvenes tienen estigma hacia los sindicatos al 
considerarlos algo “carca”, con estructuras arcaicas y 
desconectados de la realidad social y laboral actual. Los 
sindicatos mayoritarios han favorecido que exista esta 
imagen negativa generalizada y muchos/as jóvenes no 
distinguen unos de otros considerando que todos los 
sindicatos están al servicio de la patronal o vinculados a 
partidos políticos, lo que genera desconfianza y rechazo.

La CGT debe trabajar por romper este estigma, refor-
zando su carácter horizontal, autogestionado, asamblea-
rio y antiautoritario, subrayando sus diferencias res-
pecto a los sindicatos mayoritarios. Es muy importante 
crear y mantener espacios abiertos y flexibles donde 
tengan cabida los/as jóvenes, los/las cuales se enfrentan 
a condiciones de precariedad extrema que exigen estra-
tegias concretas. Es necesario estar presentes en redes 
sociales donde están los/as jóvenes y crear contenidos 
atractivos sobre temáticas que les preocupan como la 
vivienda, la desigualdad de género o la salud mental, 
entre otros. Además, organizar conciertos, charlas, ta-
lleres o encuentros lúdicos que combinen arte, política, 

activismo, contracultura es una excelente forma de co-
nectar con la población joven.

Aunque hoy no lo sientas, los problemas de la cla-
se trabajadora también son los tuyos. Desde el poder 
nos han enseñado a mirar hacia otro lado, a creer que 
podemos escapar individualmente de la explotación o 
que nuestros esfuerzos solitarios nos llevarán más allá 
de las cadenas que el sistema nos impone. Esto es una 
mentira del capitalismo para mantenernos aislados y 
desorganizados. El cambio no llegará de quienes nos 
explotan, sino de nuestra unión, solidaridad y acción 
directa. Reconocerse como clase trabajadora podría 
ser un paso inicial hacia la construcción de una so-
ciedad libre de clases y de opresiones de carácter es-
tructural; y el anarcosindicalismo es un camino para 
recuperar nuestra dignidad y el control sobre nuestras 
vidas.

He participado en diversos movimientos sociales, 
culturales y políticos. En mi primera juventud milité 
en las Juventudes Comunistas de Palencia. También 
he formado parte de Plataformas Antifascistas en mi 
ciudad y en otras localidades donde he residido. He 
participado con diferentes grados de vinculación en 
entornos anarquistas, socialistas y comunistas, com-
partiendo luchas, espacios, etc. Me gustaría destacar 
el espacio autogestionado La Cueva en Palencia, como 
referente sociocultural de la ciudad durante más de 
una década y que tuvo que cerrar por imposición del 
Ayuntamiento hace algo más de un año, dejando un 
enorme vacío.

Actualmente formo parte de Palentinaekxs, una 
grada antifascista desde la que apoyamos al equipo 
de fútbol Unión Popular Palencia, del cual también 
soy socia. Apostamos por el fútbol no negocio, popu-
lar, de barrio, antirracista, contra la homofobia y la 
represión.

A lo largo de mi vida me han inspirado muchos 
grupos de música, pero destacaría a nivel interna-
cional las bandas de hardcore Bane y de punk rock 
y OI! Cock Sparrer. A nivel nacional, Habeas Cor-
pus, KOP y Against You. En cuanto a literatura, soy 
una apasionada de Orwell: 1984 me parece una obra 
maestra, pero Rebelión en la Granja fue sin duda un 
libro que marcó mi adolescencia y el inicio de mis 
inquietudes sociopolíticas. Sobre cine, para habla-
ros de mis inspiraciones, necesitaría una entrevista 
aparte.

Gracias por darnos voz. 

"Los problemas de 
la clase trabajadora 
también son los tuyos"
Tengo 39 años, soy natural de Gijón, Asturias y vivo en Palencia. Diplomada en Trabajo Social y licenciada en Sociología. Tra-
bajo en Salud Mental Palencia desde hace casi 6 años y previamente he trabajado con personas con discapacidad y afectadas 
por parálisis cerebral, con comunidad gitana y con menores. La música es una parte muy importante de mi vida, sobre todo 
disfrutar de música en directo (punk-hardcore, street-punk y rap). Me gusta viajar, el teatro, la lectura, practicar deportes y 
el cine, principalmente de terror y de crítica social.

Violeta Pigazo Nozal 

Sindicato de OOVV 
CGT Palencia
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